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Una vez reconocida la existencia de fen6menos psico- 

16gicos, existen varios caminos para explicarlos que dependen

de la forma como se conceptualizan tanto el objeto de estudio
como los métodos particulares para abordarlo. Estas caracte— 

rísticas en conjunto forman las diversas escuelas o sistemas- 

te6ricos de una ciencia. De acuerdo con ' listo, cada sistema -- 

ofrecerá explicaciones en base a teorías formuladas a partir - 

de su propia concepci6n de la naturaleza. 

En la psicología moderna todavía no hay consenso res

pecto de la naturaleza de los fen6menos que se estudian, lo - 

cuál refleja de alguna manera el insuficiente grado de conoci
miento alcanzado hasta nuestros días. Sin embargo, existe una

serie de suposiciones respecto a los métodos de investigaci6n

que parecen ser aceptadas por una gran cantidad de los estudio
sos de esta ciencia. Por ejemplo, hay cierto grado de acuerdo

en pensar que los fen6menos Dsicol6gicos pueden estudiarse -- 

conforme a las etapas que dicta el ilamado " método científico" 

donde, según algunos, la más importante la constituye la ver¡ 

ficaci6n. Se piensa que si algo es verificable entonces tiene

significado y sentido en una ciencia. De este modo, los datos

como materia prima de la teorizaci6n, se han derivado prefe— 

rentemente de técnicas experimentales. 

Las posiciones metodol6gicas, una vez identificadas

como sistemas coherentes, permiten plantear suposiciones bá- 

sicas acerca de un objeto de estudio. En este sentido, dichas

posiciones cumplen un papel de gran iriportancia al estable— 

cer criterios de significancia y al permitir planear procedi

mientos que lleven al conocimiento de lo que se estudia. 

La diversidad de los problemas que surgen de la con

cepci6n de un objeto de estudio y del seguimiento de una me- 

todologia particular, puede corprenderse mediante una noci6n

de conjunto que permita visualizarlos sistemáticamente. Por

ejemplo, en Biología se han hecho intentos para lorrar tal - 
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prop6sito, dando como resultado la identificaci6n de dos gran

des áreas que Mayr ( 1961) llama Biología Funcional y Biolo— 

gía Evolutiva, mientras que Luria ( 1973) se refiere a ellas

como el estudio de la " vida en acci6n" y la " vida en el tiem

Po 11 . 

En Psicología se han hecho intentos de esta natura- 

leza, pero no se puede decir que exista en definitiva una

teoría general que permita tal visi6n de conjunto. Por lo

tanto, es posible realizar aLgunas consideraciones metodol6- 

gicas sobre el actual estudio de la conducta, como un inten- 

to por puntualizar algunos aspectos de interés general. Así, 

este trabajo tiene como objetivo comparar la forma en la que

la Biología y la Psicología se aproximan al estudio de sus - 

fen6menos, para llegar a ciertas conclusiones, que integra— 

das, permitan tener una visi6n sistemática del camDo de la - 

Psicología. A continuaci6n se describe el plan de trabajo a

seguir. 

La tesis se propone en dos partes. La Parte I con— 

siste de una exposici6n de las formas en que la ciencia se - 

aproxima actualmente al estudio del Organismo. En este senti

do, es obligado comenzar con las aproximaciones de la Cien-- 

cia Biol6gica, ya que, en primera instancia, es el organismo

el que constituye su objeto de estudio. Como mencioné ante— 

riormente, Mayr concibe dos áreas de investigaci6n, la Biolo

gTa Funcional y la Biologia Evolutiva. Estos enfoques compli 

mentarios difieren entre sí en términos de los tipos de fen6

menos de interés ( objeto de estudio), noci6n de causalidad y

métodos de investigaci6n. Así, en el Capitulo 1 se menciona

que la Biología Funcional estudia los modos de operaci6n ( fun

ci6n) y estructura del organismo, se interesa por las causas

1' pr6ximas" y prefiere al experimento como método. Mientras, 

la Biología Evolutiva se interesa por el origen y desarrollo

del organismo, intenta conocer las causas " Gltimas" y lo es- 

tudia mediante el nétodo comparativo. 

El Capítulo 2 pretende llamar la atenci6n sobre al- 

gunos puntos de contacto entre las aproximaciones funcional

y evolutiva de la Biología, con el Análisis Experimental de
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la Conducta y la Etologla Clásica, estas últimas consideradas

aproximaciones psicol6gicas. Así, en este capítulo se descri- 

ben dichas aproximaciones en los mismos términos del Capítulo

1, es decir, se hacen consideraciones respecto del objeto de

estudio, noci6n de causalidad y metodología empleada. El pro- 

p6sito del Capítulo 2 es dar informaci6n necesaria para soste

ner los conceptos que se expresan en el siguiente capítulo. 

El Capítulo 3 constituye la parte central de este

trabajo. Intenta hacer una integraci6n de lo expuesto en los

capítulos anteriores dentro de un marco de referencia provis- 

to por la noci6n de ' sistema'; la argumentaci6n se basa en -- 

los siguientes conceptos: 

1) El organismo se concibe como un sistema complejo

y multifuncional, analizable en términos de las formas en que

opera ( funci6n) y de la organizaci6n de sus elementos compo— 

nentes ( estructura). El análisis del organismo debe proceder

identificando o conceptualizando subsistemas cuya integraci6n

defina al sistema original. Los sistemas y los subsistemas -- 

mismos se describen a través de la identificaci6n o conceptua

lizaci6n de su estructura y funci6n y deben tratarse ambos -- 

para tener una noci6n completa del sistema. 

Conducta' en términos generales, se refiere a la o- 

peraci6n de un sistema. De este modo, ' conducta', 
loperaci6n1

y ' funci6n' son sin6nimos en este trabajo. Sin embargo, se 11
mitará el uso del término al contexto psicol6gico ( operacio— 

nes del organismo total), con el objeto de distinguir este ni

vel de análisis de otros que no competen aquí. 

2) Un sistema puede estudiarse transversalmente a -- 

distintos niveles, dependiendo ésto de los siguientes crite— 

rios: i) Complejidad de las características de operaci6n ( pro

cesos). Por ejemplo, la distínci6n entre " teleomático" y " te- 

leon6mico", que se basa en la existencia de un " programa" ( c. 

f. Mayr, 1974). 

ii) Naturaleza y número de los elementos que lo confor- 

man, y sus formas de interrelacionarse. Por ejemplo, en este

trabajo se hace una distinci6n entre los sistemas fisiol6gi— 

cos y los psicol6gicos en base a este criterio. Aunque ambos
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son sistemas potencialmente teleon6micos, el sistema fisiol6- 

gico posee una estructura de componentes morfol6gicos, mien— 

tras que la morfología en un sistema psicol6gico no es sufi— 

ciente para describirlo aunque sí es necesario. 

3) El estudio longitudinal de un sistema intenta de~ 

terminar los cambios ocurridos en su estructura y/ o funci6n - 

dentro de un marco de referencia temporal. En este trabajo se

mencionan distintos niveles en los que pueden analizarse ta— 

les cambios, los cuales dependen de la unidad de clasificaci6n

concebida, del lapso temporal en consideraci6n y del tipo de

comparaciones realizadas. Estos niveles redundan en los llama

dos estudios filogenéticos, ontogenéticos y biográficos. 

En este mismo capítulo se hace un esfuerzo por inte- 

grar dentro de este punto de vista algunas consideraciones

te6ricas actuales sobre el estudio de la conducta, haciendo

hiTx~ é en la utilidad metodol6gica que presenta para una apre

ciaci6n de la naturaleza de los procesos conductuales que se

investigan. 

La Parte II trata con aspectos te6ricos particulares, 

con el objeto de ilustrar de alguna manera c6mo la Psicología

Interconductual se aproxima al estudio de la Funci6n. La Psi- 

cologia Interconductual y específicamente el modelo de campo

propuesto por el Mtro. Emilio Ribes ( Unidad de Iztacala III), 

concibe a los fen6menos psicol6gicos como producto de la in— 

teracci6n conjunta de los diversos factores que conforman al

campo interconductual. El campo representa básicamente la in- 

teracci6n organismo -ambiente y todos aquellos factores que la - 
posibilitan de alguna manera. Esta interacci6n ocurre entre - 

partes de la actividad del organismo y del ambiente que cons- 

tituyen la " funci6n de respuesta" y la " funci6n de estímulo" 

respectivamente. 

Uno de los principales objetivos que se pretenden lo

grar mediante este modelo es el de prestar una herramienta ú- 
til para la sistematizaci6n de los problemas que conciernen a

la Psicología como ciencia. Este objetivo se pretende lograr

a través de la clasificaci6n de distintos tipos de interacci6n

entre el organismo y su ambiente. Cabe aclarar aquí que en es

te contexto el concepto de ' funci6n' se refiere al contacto - 
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entre el organismo y el ambiente y al modo en que se interre- 
lacionan los factores del campo respecto de esa interacci6n. 

De este modo se han definido cinco tipos de funciones de com- 
plejidad creciente, donde las superiores incluyen necesaria— 

mente a las inferiores. A, las funciones as! derivadas se les

denominan Paradigmas Generales los cuales en este trabajo se

considera que denotan distintos modos de operaci6n del orga - 

nismo y obedecen a diferentes niveles de organizaci6n de la - 
estructura de los sistemas conductuales conceptualizados. Los

Paradigmas llevan el nombre de la funci6n que tiene el estímu, 

lo para provocar cambios en la actividad del organismo, y son: 

Dimensional, Contextual, Suplementaria, Selectora, Sustituti- 

va Referencial y sustitutiva Simb6líca. 
Los Paradigmas Generales pueden incorporar distintos

Casos Empíricos Generales que permiten establecer relaciones

entre fen6menos, que de acuerdo con otros criterios se consi- 

deran separados. Se puede pensar en estos Casos como modalida

des de cada Funci6n. Una de las tareas te6ricas en la aproxi- 

maci6n interconductual es la derivaci6n de categorías que pue

dan ubicar en forma sistemática a las distintas instancias fe

noménicas de las Funciones conductuales. Así pues, el objeti- 

vo de los capítulos contenidos en la Parte II es el de presen

tar una proposici6n de Casos Empíricos y variantes operaciona

les y paramétricas de dos de las Funciones mencionadas, y con

secuentemente ilustrar la forma en que se aborda el estudio - 

de las funciones psicol6gicas desde esta perspectiva. 

El Capítulo 4 trata de la Funci6n Dimensional que se

refiere a la forma más simple de interacci6n entre el ambien- 

te y el organismo y que implica a la llanada " conducta biol6- 

gica". Esencialmente esta Funci6n ubica a los fen6menos fisio

16gicos, es decir, a la actividad que depende de la morfolo— 

gía del organismo. En este capitulo. se presenta una descrip— 

ci6n de la Funci6n, Casos Generales y variantes paramétricas, 

ejemplificando cada uno de ellos. 

El Capítulo 5 propone una forma para deducir sistemá

ticamente los Casos Generales relativos a la Funci6n Suplemen

taria ( Unidad de Iztacala X). Esto se hace mediante la noci6n
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de ' contingencia' que, representada en forma algebráica, per- 

mite derivar las variantes operacionales y paramétricas rela- 

tivas a cada Caso General. 

Por último, quisiera mencionar que este trabajo in— 

tenta llamar la atenci6n hacia aspectos a los que muchas ve— 
ces no se les da la importancia que merecen, al pensar que el

desarrollo científico y tecnol6gico puede progresar fructife- 
ramente a través de la simple acumulaci6n de datos. Sin embar

go, cada vez es más evidente la necesidad de poseer un marco

de referencia mediante el cuál pueda conformarse una visi6n - 

más clara de la naturaleza de los fen6menos que se estudian - 

en una ciencia, especialmente en psicología, donde aún en la

época actual existe desacuerdo sobre aquello que constituye - 

su objeto de estudio y acerca de los métodos que se utilizan

para estudiarlo. 



P A R T E

FUNCION Y EVOLUCION: UNA APROXIMACION

SISTEMATICA AL ESTUDIO DE LOS ORGANISMOS. 



C A P I T U L 0 1

EL ESTUDIO DE LOS SISTEMAS BIOLOGICOS: BIOLOGIA FUNCIONAL Y - 
BIOLOGIA EVOLUTIVA

En Biología algunos autores conciben a los organis- 

mos, con prop6sitos analíticos, como sistemas dinámicos com— 

plejos. En otras palabras, el organismo es una mácuina " ... un

sistema físico, construido por un diseñador o manufacturador

para que lleve a cabo ciertos procedimientos predeterminados" 

Thorpe, 1978: 13). La naturaleza de los problemas biol6gicos

ha hecho que el organismo como sistema se estudie desde dos - 

perspectivas diferentes, aunque complementarias. Mayr ( 1961) 

define como Biología Funcional al estudio de la "... operaciC)n

e interacci6n de elementos estructurales, desde moléculas has

ta organismos e individuos íntegros." ( pág. 360). A diferencia

de la Funcional, la Biología Evolutiva es aquella que se inte

resa por " ... las causas de las características existentes, y

particularmente, adaptaciones de los organismos..." ( Mayr, -- 

1961: 361), es decir, estudia la estructura y las funciones de

los organismos dentro de un contexto hist6rico. Tomando como

base estas características, el concepto de causalidad para la

Biología Funcional se torna distinto al que maneja la Biología

Evolutiva. En la primera, Mayr argumenta que se está interesa

do en las causas " pr6ximas" que " ... gobiernan las respuestas

del individuo ( y sus 6rganos) a factores inmediatos del ambien

te." ( pág. 363). Por el contrario, para la Biología Evolutiva

son las causas ` altimas" las relevantes, las cuales " ... tie— 

nen una historia y... han sido incorporadas en el sistema... a

través de muchos miles de generaciones de selecci6n natural..." 

pág. 3 6 3) . 

En los párrafos anteriores se tiene una muestra de

la forma en la que la teoría de la Biología concibe al orga— 

nismo, a los fen6menos que estudia y su causalidad. Quisiera

ahora recalcar alaunas características que considero pertinen
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tes para este análisis. 

En Biología Funcional, el organismo se toma como

un sistema físico y este sistema se describe al analizar: a) 

Sus elementos o componentes y sus relaciónes formales; y b) 

Sus operaciones e interacciones. Segúno Mayr, estos análisis

no son excluyentes y deben realizarse ambos para que se ten- 

ga una descripci6n completa del sistema. En la Biología Evo- 

lutiva se ubica al organismo dentro de una dimensi6n hist6ri

ca o temporal como marco de referencia para la descripci6n - 

del desarrollo y origen de sus elementos componentes y sus - 
interacciones. La noci6n de causalidad se vuelve más precisa

al delimitar estas aproximaciones al estudio del organismo, 

evitándose por consiguiente, el cuestionamiento del valor ex

plicativo proveniente de cualquiera de ellas. 

No s6lo la concepci6n de la causalidad, sino tar.- 

bién la metodología utilizada varía en estos dos tipos de a- 

proximaci6n. Citaré un párrafo de Mayr ( 1961): 

el bi6logo funcional intenta aislar

al componente particular que estudia y
en cualquier investigaci6n generalmente
trata con un s6lo individuo, un s6lo or

gano, una célula, o una parte de una cl
lula. Intenta eliminar o controlar to- r 

das las variables y repite sus experi— 
mentos bajo condiciones constantes o va
riantes hasta que cree que ha clarifica

do la funci6n de los elementos que estu
dia. La técnica principal del bi6logo --' 

funcional es el experimento y su enfo— 
que es en esencia la misma que la del - 

físico y el químico. En verdad, al ais- 

lar al fen6meno estudiado, de las com— 
plejidades del organismo, podría lograr
el ideal de un experimento puramente fí
sico n químico. A pesar de ciertas limi
taciones de su método, uno debe conve— 
nir con el bi6logo funcional que dicha

aproximaci6n simplificada es una necesi

dad absoluta para lograr sus objetivos— 
particulares. El éxito espectacular de

la investigaci6n bioquímica y biofísica
justifica esta aproximaci6n directa, -- 
aunque claramente simplista." ( pág. 360) 

Por su narte el bi6logo evolutivo, al interesarse
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en los sistemas dentro de una referencia hist6rica, recurre a

estudios comparativos de sus características. El foco de inte

rés es la diversidad y los procesos que llevan a ella. Por és

to le concierne determinar relaciones de orden entre sus ele- 

mentos de análisis. 

Habiendo esbozado algunas características del obje

to de estudio, noci6n de causalidad y metodología de estas -- 

dos aproximaciones al estudio de los organismos, quisiera aho

ra describir brevemente, en los mismos términos, algunas carac

terísticas de la aproximaci6n etol6gica y del conductismo ra- 

dical. Comenzaré describiendo al conductismo radical, como -- 

fué concebido por Skínner y otros, el cual lleva el nombre de

Análisis Experimental de la Conducta y posteriormente descri- 

birá las características de la aproximaci6n comparativa parti

cularmente las de la Etología Clásica. Luego hablaré de algu~ 

nas relaciones que las aproximaciones mencionadas comparten - 

con la Biologia Evolutiva y Funcional. Por último presentaré

al lector la concepci6n de la conducta como una funci6n del - 

organismo. 



C A P I T U L 0 2

RELACIONES METODOLOGICAS ENTRE BIOLOGIA Y PSICOLOGIA

I. El Análisis Experimental de la Conducta. 

A) Algunas características de su objeto de estudio

y su noción de causalidad. 

Una de las aproximaciones actuales que ha tenido -- 

una enorme influencia en el estudio de la conducta es aquella

que la concibe como " ... parte de la actividad total de un or- 

ganismo ... que actúa sobre el mundo exterior o tiene comercio

con éste." ( Skinner, 1938: 6). Esta definici6n, no muy diferen

te a la de Watson ( 1925), recalca la necesidad de remitirse a

lo observable para que su estudio pueda calificarse como cien

tífico. 

La conducta es lo que un organismo hace
es el movimiento de un organismo o de

sus partes en un marco de referencia pro- 
visto por el organismo mismo o por varios

objetos externos o campos de fuerza.« 
Skinner, 1938: 6) 

Para poder llevar a cabo un análisis de aquello que

hace un organismo, Skinner decidió tomar en cuenta como un¡ -- 

dad, a las relaciones entre dos tipos de eventos que ocurren

simultánea o sucesivamente, uno de los cuales es un cambio i- 

dentificable del ambiente ( estímulo), y la otra es un cambio

en el organismo también especificable ( respuesta). Skinner -- 

pensó que un primer nivel de descripción era la " botanizaci6n" 

a través de la simple nominación de casos que fueran de acuer

do con las características definitorias del concepto de refle

o. Sin embargo, como el mismo Skinner hizo notar, esta tarea

resultaba inagotable e ingrata, útil sólo para predecir las - 

características " topográficas" de la conducta. Skinner recal- 

có en su obra que éste no es el principal propósito del análi
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sis de la conducta, ni el único posible. Para él habla otro - 

con mayores rendimientos. 

El pensamiento " poblacional" de Skinner le permiti6

visualizar coro segundo prop6sito a la descripci6n de las re- 

laciones cuantitativas o funcionales de los reflejos represen

tativos. En este respecto Skinner ( 1931) dice: 

podemos tomar ese humilde punto de -- 

vista de explicaci6n y causaci6n que pare
ce haber sido sugerido por primera vez , -::, 
por Mach, en donde la explicaci6n se redu

ce a la descripci6n y la noci6n de funci¿Sñ
sustituye a la de causaci6n. La descrip— 
ci6n total de un evento debe incluir la - 

descripci6n de sus relaciones funcionales
con eventos antecedentes." ( pág. 449) 

Así fué que Skinner camenz6 entonces a explicar las

causas de la conducta, describiendo relaciones cuantitativas - 

entre un cambio mensurable del ambiente con cambios también -- 

mensurables del organismo. El primer tipo de enunciados forma- 

les ( o leyes) que describen estas relaciones surgen de conside

rar los cambios en las propiedades temporales o* intensivas de

una respuesta en funci6n de los cambios en estas mismas dimen- 

siones de los estímulos antecedentes. Estas leyes, denominadas

estáticas", describen la naturaleza idealmente invariante de

la relaci6n, cuando todas las condiciones o factores capaces - 

de modificarla permanecen constantes. Por lo tanto, si se que- 

ría que la descripci6n de un reflejo fuera válida en toda oca- 

si6n se debla enunciar leyes que describieran los cambios que

sufren las propiedaáes ' estáticas del reflejo en funci6n de la

operaci6n de los factores que pueden afectar esa relaci6n. Es- 

tos factores se denominaron " terceras variables" y son análo— 

gas a las variables interventoras de Tolman ( Skinner, 1972). 

Por otra parte, el sistema de Skinner distinguía en

tre dos tipos de relaciones conductuales, una llamada Respon— 

diente y la denominada Operante. Puede decirse que Skinner pen

saba que la conducta total de un organismo podía descomponerse

en dos tipos, cada uno de los cuales resulta ser un elemento o

unidad- Estos dos tipos difieren en términos de sus propieda— 
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des cuantitativas y cualitativas. Por ejemplo, una operante

no puede describirse con las leyes estáticas de la relaci6n

respondiente, ya que la respuesta operante carece de un estí

mulo antecedente identificable. Como consecuencia, no nuede

decirse que una operante sea evocada por un estímulo, es más

bien conducta emitida por el organismo. As¡ Skinner conside- 

r6 que el dato básico para estudiar la conducta operante era

la frecuencia de ocurrencia, de la cual puede inferirse la - 

probabilidad de respuesta ( Skinner, 1969), noci6n que está in

timamente ligada con un tipo de predicci6n ( c. f. Russell, 

1976). Para Skinner, el concepto de " fuerza" en el caso de

las operantes se establece con el uso de esta variable, la

cuáI asume distintos valores en funci6n de las operaciones

practicadas al organismo. 

La principal tarea de una ciencia de - 
la conducta es aislar sus efectos sepa- 

rados y establecer sus relaciones funcio
nales con la " fuerza"." 

Skinner, 1938: 25) 

La tarea de Skinner en su obra " La Conducta de

los Organismos" ( 1938) fui primordialmente la de describir

las relaciones funcionales entre las operaciones practicadas

al organismo, y la " fuerza" de una respuesta operante. Algunos

ejemplos de estas operaciones que modifican la fuerza ( tasa

de respuesta) de una operante son las de Privar y saciar, y

la presentaci6n de estímulos emocionales. Las operaciones de

condicionamiento y extinci6n influyen sobre la fuerza de o— 

tra manera, afectando directamente a la " reserva refleja", - 

que se refiere a la actividad total disponible en un momento

dado. 

El condicionamiento la incrementa; la

extinci6n y la fatiga la decrecen. Las

otras operaciones ( que no son Gnicas en

su acci6n y afectan a grupos de refle— 
jos) cambian la proporcionalidad entre

la reserva y la fuerza." 
Skinner, 1938: 27) 
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Se puede hacer notar aquí que estos dos tipos de

operaciónes, aquellas que afectan la reserva y las que cambian

la proporcionalidad entre la reserva y la fuerza, correspon-- 

den de alguna manera a las áreas clásicas de estudio del apren

dizaje y la motivaci6n. 

B) Algunas características de su metodología. 

Una forma generalmente acentada por la comunidad

científica y algunos fil6sofos de la ciencia para analizar al

go bajo estudio es el experimento. Una situaci6n experimental

posibilita el aislamiento de los factores que determinan un - 

proceso conductual. Este aislamiento sistemático de factores

tiene como prop6sito último el descubrimiento de relaciones

ordenadas« entre las variables bajo estudio y además busca - 

poder enunciar leyes o principios generales que describan ese

supuesto " orden" en la naturaleza. 

La metodología del Análisis Experimental de la -- 

Conducta exige al experimento como técnica de investigaci6n. 

Citará un párrafo de Skinner ( 1956) que representa é3to: 

Sherrington y Magnus hablan encontra- 
do orden en segmentos quirdrgicos del
organismo. ¿ No se podría encontrar al- 

go del mismo tipo, utilizando la frase

de Loeb, en " el organismo total"? --- 

Pav1ov me di6 la clave: controla tus - 

condiciones y verás orden." ( Skinner, 

19 56 : 140) 

Los autores mencionados por Skinner en esta cita

son todos investigadores en el campo de la Fisiología, de quie

nes él adopt6 su método experimental. 

En Fisiología, para poder conocer el modo de ope- 

raci6n de un sistema, se aisla a éste de todos aquellos otros

que pudieran afectar su funcionamiento y se manipula el fac— 

tor cuya acci6n produce el fen6meno bajo estudio. Además, acme

llas relaciones funcionales que puedan descubrirse en estudios

basados en un s6lo sistema o en un s6lo organismo, deben ser

generalizables a otros miembros de la misma clase para poder- 

se constituir en principios o leyes. Skinner control6 sus va- 

riables a través de la caja que lleva su' nombre y emprendi6 - 
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la búsqueda dé propiedades dinámicas, utilizando a un s6lo su

jeto ( la rata blanca) y a un s6lo " reflejo" representativo -- 

la presi6n de una barra). Skinner eligi6 a la rata como suj 

to experimental y a la presi6n de una barra como unidad repre

sentativa de otros reflejos, no por razones derivadas de algu

na teoría, sino por razones prácticas. Algo similar sucede en

Fisiología cuando se emplea al ax6n gigante del calamar como

estructura representativa de otras neuronas y de otras espe— 

cies para estudiar la conducci6n nerviosa. 

C) Análisis. 

Si procedemos por analogía, podríamos decir que la - 

metodología skinneriana estaba interesada en describir la ope

raci6n ( actividad o conducta) de un sistema, constituido por

el organismo completo. Pero a Skinner le interesaba s6lo una. 

parte de la actividad total, aquella que llam6 conducta y cu- 

yo referente eran los movimientos del organismo o de sus par- 

tes. Para llevar a cabo su prop6sito, Skinner necesitaba una

estructura" al menos conceptual del sistema conductual. Tal

sistema podía estar formado por componentes funcionales ínte- 

gros o unidades, que fueron provistas por el concepto de re— 

flejo. Del reflejo, Skinner distingui6 dos tiDos: Respondien- 

te y Operante. As!, la descripci6n del funcionamiento del sis

tema podía partir del estudio de la forma en la que operan es

tas unidades en relaci6n con un conjunto de factores causales, 

para después analizar sus propias relaciones, lbsto es, las in

teracciónes entre reflejos. Una vez descubierto un modo parti

cular de operaci6n del sistema, identificado a través del " or

den" entre las variables de interés, ' Iste se constituye en un

proceso conductual. La mayor parte del trabajo que se ha deri

vado de la metodología funcicnal del Análisis Experimental de

la Conducta ha girado en torno a la descripci6n y análisis de

los procesos conductuales identificados y de los que hasta -- 

ahora no hay una taxonomizaci6n plenamente aceptada por toda

la comunidad científica. 
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II. El análisis comparativo de la conducta. 

A) Algunas características de su objeto de estudio y

su noci6n de causalidad. 

Según Dewsbury ( 1974, a) el Análisis Comparativo del

Comportamiento intenta conocer aquello que toda especie hace

o es capaz de hacer. El comportamiento de las especies puede

describirse en términos de patrones de movimientos o en térmi

nos de sus consecuencias ( Hinde, 1970). Una vez elegido un -- 

segmento conductual de interés existen cuatro formas de apro- 

ximarse a su estudio según Tinbergen ( 1951): Causaci6n inme— 

diata ( mecanismos), Ontogenia ( desarrollo), Significancia Adar, 

tativa ( funci6n) 1 y Evoluci6n. Para llevar a cabo este análi- 

sis del comportamiento, Eibl- Eibesfeldt ( 1979) dice: 

la etología ha tomado el método descril2
tivo comparado y el método analítico fisio- 
16gico ( morfología y fisiología del compor- 
tamiento). Su posici6n dentro de la teoría
del conocimiento es el realismo crítico. -- 

Está orientada según el Neodarwinismo y par
ticipa en un fructífero intercanbio de ¡ de:: 

as con otras escuelas del estudio del com— 
portamiento orientadas según las ciencias - 
naturales, especialmente con el behavioris- 

mo..." ( pág. 27) 

Una de las aportaciones más importantes de la Etolo- 

gía es su concepci6n de " comportamiento". La unidad de análi- 

sis de los et6logos es un segmento comportamental que puede - 

definirse en base a dos criterios como mínimo. El primer cri- 

terio implica identificar patrones fijos de acci6n, es decir, 

secuencias organizadas de movimientos, mientras que el segun- 

do utiliza a la consecuencia como propiedad definitoria. 

En el primer caso el et6logo se interesa por la mor- 

fología del comportamiento. Una vez identificada una " estruc- 

tura" comportamental como una secuencia más o menos estable y

1. Aquí, el término ' funci6n' denota a una opera- 

ci6n diriq un fin. En Biología, la funci6n es

una raci de una parte o un proceso que contri

buye i la conservaci6n del organismo total 0 de -- 
una especie. 
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ordenada de movimientos, se procede a investigar los mecanis- 

mos que permitan explicarla. A veces el et6logo recurre al a- 

nálisis de procesos fisiol6gicos que dependen de un sistema - 

anat6mico particular del organismo. Cuando éste es el caso, - 

su tarea es buscar la estructura morfol6gica que determina al

patr6n comportamental. Esta es el área de la Psicobiología. - 

Otras veces el et6logo recurre a la formulaci6n de un modelo

postulativo para su explicaci6n. El funcionamiento del siste- 

ma conceptualizado o modelo debe ser capaz de predecir con -- 

cierto grado de certeza la ocurrencia de los fen6menos compor

tamentales. 

Además del estudio de los mecanismos ( causalidad pro

ximal), el et6logo intenta conocer el desarrollo de las acti- 

vidades a través de la ontogenia, es decir, analiza sus cam— 

bios en funci6n de variables como la maduraci6n y el aprendi- 

zaje. La adaptabilidad de los patrones típicos de las especies

también es de gran interés para el et6logo. Esta área de estu

dio pretende conocer las causas últimas de los patrones de ac

ci6n, es decir, su valor de supervivencia. Por último, la des

cripci6n de los patrones de acci6n a través de la filogenia - 

intenta conocer el origen y desarrollo evolutivo del comporta

miento. Este análisis requiere de la identificaci6n de homolo

glas conductuales dentro de la afinidad taxon6mica de los or- 

ganismos. 

En el segundo caso, cuando se utiliza a la consecuen

cia como criterio definitorio de los segmentos conductuales, 

se recurre a un análisis molar del comportamiento, si se le - 

compara con aquél que lo identifica como secuencias de movi— 

mientos. Esta postura tiene ciertas ventajas sobre dicha con- 

cepci6n molecularista de la conducta. Podemos? por ejemplo, - 

ampliar la clase conductual a modo de agrupar movimientos de

diferentes cualidades ( actividades), librándonos así de la -- 

restricci6n que impone la noci6n de patr6n LLjo de acci6n. 0- 

tra ventaja consiste en poder concebir un tipo diferente de - 

componente conductual sin referencia morfol6gica, que consis- 

te en las interacciónes entre los cambios del organismo y su

ambiente ( reflejos). Además, es posible investigar la " estruc

tura" conductual si se considera que está compuesta de diver- 



sas actividades o reflejos organizados de alguna forma. Por - 

supuesto una concepci6n de este tipo presenta ciertas otras - 

desventajas para el análisis molecular ya que se sacrifica el

interés por aspectos supuestamente más esenciales del compor- 

tamiento, como su topografía. Sin embargo, no existe ninguna

raz6n para preferir una aproximaci6n a costa de la otra; más

bien debe tomarse en cuenta el alcance predictivo de cada una. 

Una de las aportaciones de la Etologla Clási-,a que - 

tiene un interés central aquí, es su énfasis en la evoluci6n

del comportamiento. Esto se debe a la influencia de la teoría

biol6gica sobre la que descansa la Etología. Como mencioné an

tes, la Etología supone que los patrones de acci6n, al igual

que la morfología del organismo, están sujetos a los procesos

de variaci6n y selecci6n natural. Citará un párrafo de Lorenz

1954) que perfila esta actitud: 

Todo ser viviente constituye un sistema - 

que es el resultado de un devenir hist6ri- 
co, y cada uno de los fen6menos de su vida
s6lo puede ser comprendido sistemáticamen- 

te cuando la investigaci6n causal raciona- 
lizadora estudia en sentido inverso el ca- 
mino recorrido por el sistema en el curso

de su historia, es decir, el origen de su

filogénesis." ( pág. 251) 

Según Dewsbury ( 1974, b) la evoluci6n del c~ tamien- 

to se ha estudiado de acuerdo a dos aproximaciones. Una de

ellas se interesa por los resultados del proceso evolutivo, 

mientras que en la otra se analizan los procesos de cambio e- 

volutivo. Puede decirse que la primera aproximaci6n implica - 

un análisis puramente descriptivo y estático del desarrollo - 

de los cambios ocurridos a través de la historia filogenética

del organismo, y la segunda comprende un análisis más te6rico, 
en el sentido de que se pretende identificar los mecanismos - 

por los cuales se logra la diversidad de las estructuras y - 

funciones biol6gicas. Esta última aproximaci6n constituye la

esencia de la Teoría de la Evoluci6n en la que proponen dos - 

procesos básicos: la variaci6n y la selecci6n. El estudio de

la genética del comportamiento ha sido pues, uno de los prin- 
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cipales focos de atención de la Etología ya que se interesa - 

por los mecanismos de transmisión hereditaria de los caracte- 

res morfol6gicos del comportamiento, y de la determinación -- 

conductual de la dotación genotipica. La Etologla también se

ha interesado por los mecanismos que restringen la variabili- 

dad de los caracteres comportamentales, es decir, los proce— 

sos de selección natural y selección sexual ( c. f. Mayr, 1972). 

Uno de los aspectos más importantes de la aproximación etol6- 

gica clásica es el énfasis puesto en la función selectiva de

los patrones estereotipados del comportamiento de las especies

por ej%mplo, del cortejo. De esta formala Etología considera

al comportamiento como un sistema de adaptación al ambiente. 

Con el objeto de poseer una perspectiva más amplia - 

del comportamiento, Staddon y Simmelhag ( 1971) consideran que

cualquier instancia comportamental está sujeta a procesos de

variación y selección durante la ontogenia. Desde una aproxi- 

maci6n as! se pueden derivar un sinnúmero de consideraciones

teóricas respecto de los procesos conductuales. Por ejemplo, 

Staddon ( 1975) enuncia con el Principio de Proximidad Relati- 

va la descripción del proceso de " selección" conductual. 

B) Algunas Características de su Metodología. 

El análisis comparativo tiene como meta la descripción

de las diferencias y semejanzas de una misma característica - 

en un mínimo de dos circunstancias excluyentes. De este modo

general, el análisis comparativo juega un papel importante en

la identificación de datos relevantes para el estudio de algún

material científico, incluso en el contexto experimental, ya

que en éste se realizan comparaciones entre diferentes situa- 

ciones experimentales definidas por la variación sistemática

de los factores que las conforman. Sin ertbargo, como un méto- 

do particular, el análisis comparativo se refiere a dichas -- 

descripciones, pero en circunstancias no manipuladas explíci- 

tamente por el investigador. Este puede referirse, por ejem— 

plo, a las descripciones de alguna característica morfol6gica

de los organismos con referencia al tiempo evolutivo o al de- 

sarrollo individual. Es por esta razón que la mayor parte de

los datos obtenidos bajo esta metodología provienen. principal
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mente de los llamados " estudios de campo". 

La Etologia Clásica es una de las ramas de la Biolo- 

gla que se ha distinguido por emplear básicamente datos obte- 

nidos durante observaciones de organismos en ambientes abier- 

tos. El etograma es el inventario del comportamiento de un or

ganismo ( o un grupo de ellos) y se puede obtener de observa— 

ciones del animal en cautiverio, pero se prefieren las obser- 

vaciones de campo para evitar las posibles perturbaciones de

la conducta que suelen ocurrir en el animal severamente cauti

vo ( Eibl- Eibesfeldt, 1979). A partir de las observaciones de

las características conductuales de interés hechas en un am— 

plio rango de taxa ( familias, 6rdenes, clases), o en un rango

restringido de éstos, es que se comienza a teorizar acerca de

los procesos que permitan explicar el cambio filogenético or~ 

denado de la forma y funci6n de los sistemas estudiados; como

los propuestos en la Teoría Moderna de la Evoluci6n: variaci6n

y selecci6n. También se puede teorizar basándose en observa— 

ciones de los cambios en la forma y funci6n del sistema duran
te su vida. Tal aproximaci6n a la ontogenia de los sistemas - 

también se basa en el análisis ccmDarativo de las caracter1s~ 

ticas bajo estudio, pero la base temporal define a una unidad

de análisis enmarcada por el organismo mismo. El fen6meno de

la improntaci6n ( Hess, 1978) corresponde a este nivel de análi

sis. 

C) Análisis. 

El Análisis Comparativo del Comportamiento ( Etología) 

se interesa por la descripci6n del origen y el desarrollo de
los sistemas conductuales. La Etologla considera que los pa— 

trones de comportamiento, al igual que las partes anat6micas

del organismo, están sujetos a los procesos evolu---ivos y su - 

historia se puede rastrear a través de rangos filogenéticGs - 

definidos. Para llevar a cabo su prop6sito, la Etologla ha di

versificado sus métodos de investigaci6n, desde la ejecucion

de experimentos formales, el' análisis correlacional de adapta

ciones, hasta el análisis genético de los patrones comporta -- 

mentales ( Dewsbury, 1974, b). 

Es, claro que para poder realizar un análisis compara
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dentificar algún elemento estructural en éste. La unidad de - 

análisis la constituy6 una secuencia más o menos ordenada de

movimientos identificable en los miembros de una misma espe— 

cie. As!, una vez identificados estos Patrones Fijos de Acci6n

se procedia a la identificaci6n de homologías, en organismos

afines taxon6micamente. Quisiera enfatizar aquí que las unida

des comportamentales mencionadas no se hallan desvinculadas - 

de la noci6n de funci6n. De hecho, la funci6n adaptativa de - 

un conjunto de diversos comportamientos, uno de los cuales es

el Patr6n Fijo de Acci6n, define a una unidad Integra a la -- 

que podemos dar el nombre de sistema comportamental. Como ejeEl

plos de estos sistemas mencionaremos a la conducta materna, - 

de alimentaci6n, reproducci6n, defensa y escape, los cuales - 

hacen referencia a las llamadas " necesidades biol6gicas" del

organismo. No existe hasta el momento una taxonomía aceptada

plenamente de estos " sistemas conductuales". 

Por otra parte, el análisis comparativo también in— 

tenta describir los cambios que sufren los patrones comporta - 

mentales a través de la historia de los individuos de una es- 

pecie. Aquí puede hacerse una distinci6n entre los cambios -- 

que se producen por las modificaciones en la forma y funci6n

de las estructuras del organismo ( factores biol6gicos), y a— 

quellos que se deben a la experiencia individual ( factores -- 

psicol6gicos). Los cambios del último tipo se realizan en la

estructura y funci6n de los sistenas conductuales, los cuales

se definen en el pr6ximo capitulo. 
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EL ANALISIS DEL ORGANISMO COMO SISTEMA: UNA INTEGRACION. 

Actualmente el concepto de sistema se emplea en una

gran variedad de contextos para referirse a conjuntos de ele- 

mentos que forman un todo unitario y complejo. Puede decirse

que la noci6n de sistema ha sido un modelo útil para el est . U - 

dio ordenado de los materiales científicos. Particularmente - 

en Biología, la noci6n de sistema puede corresponder tanto al

organismo en sí como objeto de análisis, como al conjunto de

estructuras u 6rganos que comparten caracterlstica3 morfol6gi

cas o funcionales comunes. La flexibilidad de la noci6n de -- 

sistema para aplicarse a cualquier objeto que deseamos anali- 

zar, es una característica que justifica de alguna manera su

uso en el campo de la Psicología. Sin embargo, su aplicaci6n

debe ser racional y con prop6sitos heurísticos, es decir, de~ 

be usarse como representaci6n del objeto de estudio. Cuando - 

un investigador. en ciencias naturales se interesa en algún ob

jeto o aspecto de la naturaleza, es común que pretenda llevar

a cabo un análisis, es decir, un desglose de sus partes o una

descripci6n de sus funciones características. Así, el concep- 

to de sistema debe dar una imagen de los resultados del análi

sis realizado y a la vez debe poder guiarlo met6dicamente. 

El organismo es un sistema, en el sentido de que es

una unidad analizable en términos estructurales y funcionales
El organismo está compuesto de martes o estructuras que cons- 

tituyen su morfología y además realiza una serie de comporta- 
mientos o funciones que constituyen su fisiología. Aunque es- 

tos elementos de todo sistema (¡. e. estructura y funci6n) pue

den estudiarse en forma independiente, la descripci6n comple- 

ta de un sistema debe involucrar a ambos necesariamente. 

La aproximaci6n de la Biología Funcional como ya men

cionamos enfatiza los anteriores aspectos del organismo como



sistema. una funci6n está definida por las operaciones o pro- 

cesos del sistema, es decir, por los modos como un organismo

se comporta. La noci6n de estructura se refiere a la organiza

ci6n de los componentes o partes del sistema, que puede decir

se posibilitan una funci6n y por lo cuál podrían denominarse

mejor como el conjunto de componentes funcionales del sistema. 

Por ejemplo, el modo de operaci6n de componentes funcionales

tales como el est6mago, intestinos, diversas glándulas y con- 

ductos definen al Sistema Digestivo. A su vez, el conjunto de

sistemas que conforman al organismo tienen un modo de opera— 

ci6n o proceso en común ( la homeostasis) que caracteriza a la

mayoría de los sistemas biol6gicos, lo que los define como -- 

sistemas adaptativos o teleon6micos ( c. f. Mayr, 1974), 

Por su parte la Biología Evolutiva se interesa en o- 

tros aspectos que complementan la simple descripci6n ahist6ri

ca del organismo de la Biología Funcional. Cuando el bi6logo

evolutivo enfatiza la importancia de estudiar el desarrollo o

transformaci6n del sistema a través del tiempo, cobra relavan

cia el análisis de procesos de otro nivel. Aquí, el proceso - 

estudiado se refiere más bién al modo de operaci6n de la natu

raleza que determina los cambios observados en una poblaci6n

de sistemas; hablo, por ejemplo, de los mecanismos de varia— 

ci6n y selecci6n identificados por Darwin ( 1972). Además de - 

los aspectos filogenéticos mencionados, pueden analizarse las

transformaciones a través de la historia de un tipo de siste- 

ma, es decir, el desarrollo ontogenético. Más aún, puede in— 

tentarse el análisis de los cambios ocurridos en un sistema - 

individual, lo que constituye, como ya se sabe, una biografía

o caso, más que un tratado científico. 

Una descripci6n completa del organismo como sistema

debe abarcar las conclusiones derivadas de ambas aproximacio- 

nes ya que son complementarias en el ejercicio de la explica- 

wi6n de los fen6menos biol6gicos. 

LA CONDUCTA DE LOS SISTEMAS BIOLOGICOS. 

El organismo opera en una diversidad de formas, es - 

decir, es multifuncional. Esta característica hace aue el aná



24 - 

lisis funcional del organismo como sistema sea una tarea ar~- 

dua y controversial, específicamente en los problemas referen

tes a la formulaci6n de teorías o modelos. 2 Aquel que descri- 
ba con mayor precisi6n y parsimonia un objeto de estudio, se- 

rá el mejor modelo según el Zeitgeist. 

La Biología Funcional considera al organismo como un

sistema complejo, en cuanto éste es capaz de realizar diver— 

sas funciones. Muchas de estas funciones corresponden a estruc

turas morfol6gicas ( como los músculos o los huesos) que se co

nocen como condici6n necesaria para la realizaci6n de una fun

ci6n particular, como la respiraci6n, digesti6n, reproducci6n

transportaci6n, locomoci6n, etc. etc. Estas funciones impli— 

can tipos de interacci6n entre el organismo y su ambiente fi- 

sicó; son cosas que el organismo hace porque está, d.e alguna

manera, " programado" para hacer. Como ya mencioné anteriormen

te, el bi6logo funcional se interesa por las características

de operaci6n del sistema, es decir, quiere conocer su progr¿- 

ma ( Mayr, 1974). El prop6sito de hablar de la existencia de - 

un programa es anal6gico y a la vez corresponde a una actitud

determinista. La noci6n de programa implica un cierto orden - 

característico de los procesos biol6gicos que seria descripti

ble en forma de leyes o principios generales. El concepto de

homeostasis' es un ejemplo de tales principios. La homeosta- 

sis decribe un proceso o característica de operaci6n de los - 

sistemas fisiol6gicos y por ende, del organismo como un todo. 

Cuando miramos al organismo como un todo y analiza~ - 

mos las diversas formas en que inueractúa con el ambiente, mo

dificándolo y a su vez modificándose a sí mismo, podemos ¡ den

tificar una funci6n que ha atraído la atenci6n de los cientí- 

Licos. Esta funci6n se caracteriza por ser la actividad del - 

organismo completo y esta interacci6n no tiene que ver única - 

2. Cuando de intenta el análisis de un sistema se
debe partir siempre de ciertas suposici6nes bási- 
cas a modo de poder por lo menos dirigir nuestra
investigaci6n. Este material te6rico constituye

el marco de referencia o modelo de lo que se ana- 
liza. 
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mente con la estructura morfol6gica del organismo. Cuando al- 

gunos pensadores han tratado de identificar una estructura -- 

responsable de esta funci6n, se han planteado constructos co- 

mo ' mente', ' alma' o ' aparato psíquico' para explicarla. Aque

llos que confían en la existencia de estructuras morfol6gicas

como responsables de esta funci6n, se han calificado, hasta - 

peyorativamente, como " reduccionistas". Ellos se denominan a

si mismos psicobi6logos y consecuentemente siguen la teoría - 

biol6gica como marco de referencia. Por su lado, los que han

tratado con " estructuras conceptuales" son psic6logos que cla

man la necesidad de poseer un marco te6rico propio Dara la ex

plicaci6n de la conducta de los organismos. 

LA CONDUCTA DE LOS SISTEMAS PSICOLOGICOS. 

Es bien reconocido que la conducta de un organismo - 

constituye una funci6n biol6gica en cuanto la noseen únicamen

te los organismos vivos. También sabemos que la conducta de - 

los organismos no es una funci6n físiol6gica comparable con - 

la respiraci6n o la digesti6n. La conducta del organismo total

es algo irás que un sistema fisiol6gico debido a que no le sub

yace una estructura morfol6gica identíficable que la explique

satisfactoriamente. Este tipo de conducta es una funci6n a un

nivel de análisis superior, ya que se trata de la actividad - 

del organismo entero y no de sus partes componentes. Watson - 

1925) fué el primero en reconocer que la actividad del orga- 

nismo, a este nivel de análisis, constituye el campo de la -- 

Psicología. 

En este trabajo se le denomina ' conducta' a la acti- 

vidad del organismo como un todo y podemos considerarla como

la funci6n de diversos subsistemas que conforman al organismo

comportante. La estructura de estos subsistemas no necesita - 

corresponder ( y a veces no corresponde) a materiales especUi

cos del organismo como los 6rganos, sino que pueden describir

se mejor como: 

a) Actividades; conjunto de movimientos y/ o reaccibnes que -- 

comparten una propiedad comCn. 

b) Reflejos; relaciones entre estados del organismo ( respues- 
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tas) con estados particulares del ambiente ( estímulos). 

En la primera instancia, la " estructura" se analiza

como organizaciones definidas entre actividades dentro de di- 

mensiones temporales u ordinales ( por ej. MacFarland, 1976; - 

Dawkins, 1976). En la segunda instancia, la " estructura" la - 

constituyen modos de organizaci6n de unidades conceptuales for

madas por relaciones definidas entre estímulos y respuestas ~ 

Ribes, Unidad de Iztacala III; Skinner, 1931) . A con.tinuaci6n

plantearé algunas implicaci6nes te6ricas que se derivan de -- 

conceptualizar sistemas conductuales con las características

estructurales mencionadas arriba, relacionándolas con las a— 

proximaciones funcional y evolutiva al estudio de los siste— 

mas. 

ESTRUCTURA DE LA CONDUCTA: ACTIVIDADES. 

En la primera variedad de los sistemas conductuales, 

las unidades de análisis las constituyen las actividades del

organismo. Estas se supone que están " organizadas" en alguna

forma descriptible. Por lo tanto, se intenta describir las re

gularidades que parecen ser indices del programa del sistema. 

Una forma de describir los procesos o las características de

operaci6n del sistema estudiado es a través del análisis de - 

los cambios que sufre un parámetro de la actividad de un orga

nismo en relaci6n con un conjunto de parámetros de una situa- 

ci6n. Si se encuentra cierta regularidad en sus relaciones, - 

entonces podemos decir que hemos hallado evidencia de un pro- 

ceso conductual. Por ejemplo, si encontramos que el organismo

posee sistemas conductuales cuyas características de operaci6n

parecen ser regulatorias, en el sentido de que el organismo - 

mantiene ( o tiende a mantener) un estado, podemos entonces su

poner la existencia de un proceso conductual como la ' 1maximi- 

zaci¿5n", " optimizaci6n", " disponibilidad", " conservaci6n" o - 

igualaci6n" que puede describirse matemáticamente ( c. f. Alli- 

son, Miller & Wozny, 1979; Herrnstein, 1970; Schoener, 1971; 

Staádon, 1979). Todos los organismos deben exhibir este com— 

portamiento, independientemente de cuál sea el sistema conduc

tual particular con el que se trate, para que pueda ser acep- 
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tado como una ley o principio general. 

Esta aproximaci6n funcional al estudio de los siste- 

mas conductuales puede complementarse con el análisis estruc- 

tural de los mismos. La suposici6n básica es que toda funci6n

depende de un conjunto de estructuras o componentes funciona- 

les. Los sistemas conductuales están formados por actividades

organizadas a modo de poder realizar una funci6n teleon6mica. 

Las actividades son estados o cambios en las propiedades de - 

un conjunto de movimientos y/ o reacciones. Las actividades -- 

pueden definirse por parámetros continuos, como por ejemplo, 

la probabilidad de ocurrencia o la perseveraci6n de un estado

o cambio en el organismo; también pueden describirse en térmi

nos del orden temporal de aparici6n de cambios o estados del

organismo ( por ej. reacciones, movimientos, e inclusive acti- 

vidades). Los arreglos particulares de estas actividades pue- 

den llamarse " estrategias" y un conjunto de estrategias que - 

comparten una misma funci6n definiría a un sistema conductual

As! pues, resalta a la vista la importancia de una taxonomiza

11
ci¿Sn a posterior¡ de los sistemas condctuales. Alaunos cientl

ficos identifican a los sistemas conductuales en términos de

las funciones biol6gicas de los organismos, tales como la al¡ 

mentaci6n, los correlatos conductuales de la reproducci6n, el

escape, la defensa, la conducta gregaria, etc. etc. Estos sis

temas se analizan en términos de los patrones conductuales, o

secuencias de movimientos particulares organizados en el tiem

po, por ejemplo, los Patrones Fijos de Acci6n de los et6logos. 

Como dijimos anteriormente, estos patrones constituyen " estra

tegias" del organismo cuya funci6n es, por ejemplo, la optimi

zaci6n de las condiciones ambientales. Así, una determinada - 

estrategia podría describirse en términos de las relaciones - 

de orden que guardan entre sí las distintas actividades, movi

mientos y/ o reacciones que la configuran. Aquí es donde puede

adoptarse la noci6n de ' jerarquía' como modelo de las estruc- 

turas conductales. Una actividad dominante, significaría una

actividad prepotente en términos de algún parámetro común, co

mo por ejemplo, su probabilidad de ocurrencia ( o fuerza) en - 

un tiempo determinado. Esto esclarece la noci6n de ' organiza- 
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ci6n temporal de la conducta'. 

A través de estos análisis S.a puede llegar a preci— 

sar la noci6n de ' estados motivacionales', ya que se asume la

preponderancia de una actividad sobre otras bajo ciertas cir- 

cunstancias, las que pueden calificarse como variables motiva

cionales. Estos análisis son pues, análisis de estados de un

sistema. Un estado se define como " ... un conjunto de valores

específicos de las variables de un sistema en un instante de- 

terminado en el tiempo ( hablando en sentido estricto, el míni

mo que requiri6 tal sistema para definir en forma única al es

tado, distinto de todos los demás) . Cada vez que las variables

de un sistema tienen esos mismos valores se dice que el siste

ma está en el mismo estado. Este método encuentra las relacio

nes entre los estados a través de enlistarlos, analizar la se

cuencia de los estados y finalmente establecer un modelo con

buena habilidad para predecir futuros estados del sistema" - 

Sustare, 1978: 276). 

Por otra parte, la aproximaci6n evolutiva permite a- 

nalizar procesos o cambios que toman lugar en el tiempo, es - 

decir, podemos estudiar el origen y el desarrollo de los sis- 

temas conductuales a través de la historia filogenética, onto

genética e individual del organismo como sistema. Si se pien- 

sa que los sistemas conductuales están estructurados por acti

vidades organizadas de alguna manera, entonces, en base a una

aproximaci6n evolutiva, se podría tratar de establecer la for

ma en que surge esa organizaci6n particular y sus transforma- 

ciones a través de las distintas especies. Estos análisis pue

den ser complementarios para conocer las causas " i1ltimas" de

la conducta de los organismos. 

otra forma de llegar al estudio de la " estructuraci6n" 

de los sistemas conductuales es aquella en la que se conside- 

ran el origen y los cambios de los sistemas, tomado como refe

rencia temporal el lapso de vida de los individuos de una es- 

pecie. La aproximaci6n " ontogenética" analiza los cambios en

los sistemas conducutales de los individuos debidos a modifi- 

caciones morfol6gicas o fisiol6gicas del organismo, o aquellos

debidos a la experiencia. De esta manera, puede conceptuali-- 
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zarse el proceso de " aprendizaje" como la estructuraci6n de - 

diversas activiades o componentes funcionales dentro de un -- 

programa básico, ¡. e. el programa definitorio del sistema con

ductual. Ast pues, el análisis ontogenético permite conocer - 

c6mo aprenden los organismos. 

ESTRUCTURA CONDUCTUAL: REFLEJOS. 

Esta postura no es opuesta a la de concebir a la. con

ducta formada por actividades. Más bien constituye un desarro

llo paralelo. Ambas posturas parten de ciertas suposiciones - 

básicas que hacen posible reducir una a la otra; sin embargo, 

al mismo tiempo, existen otras suposiciones que permiten vi~- 

sualizar al análisis conductual desde distintas perspectivas, 

abarcando a veces una mayor visi6n en algunas áreas que a la

otra no le conciernen directamente. Esto podría considerarse

como cuestiones de énfasis, más que de cuestiones de dominio, 

por parte de ambos modelos de los sistemas conductuales. 

Cuando se piensa que la conducta es analizable en -- 

términos de relaciones entre estímulos y respuestas, se habla

de una estructura conductual formada por reflejos. Como ya vi

mos, los reflejos son correlaciones entre cambios en el orga- 

ni , smo y cambios en el ambiente, donde los cambios se definen

en términos de parámetros físicos, Los procesos conductuales

se reconocen por la uniformidad en los cambios ocurridos en

el reflejo, en funci6n de ciertas condiciones o factores cau- 

sales. Se piensa que los cambios de tipo cuantitativo refle— 

jan la acci6n de variables " motivacionales", mientras que los

de tipo cualitativo reflejan la acci6n de variables de « apren

dizaje". 

Estos cambios cualitativos puede decirse que ocurren

a nivel del tipo de interacci6n entre el organismo y su arrbien

te. Por éso se justifica de alguna manera la taxonomizaci6n a

prior¡ de tales tipos de interacci6n o reflejos ( Ribes, Un¡ -- 

dad de Iztacala III; Skinner, 1938). Las razones para una ta- 

xonomizaci6n de los modos de interacci6n se basan entonces, - 

en el intento por definir los distintos modos de operaci6n o

funciones del organismo entero. Pl aplicar el concepto de * fun

cí6n' a las relaciones que guardan el organismo y su ambiente
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puede decirse que las distintas funciones así definidas, co— 

responden a diversas formas o niveles de organizaci6n de re— 

flejos. Según Ribes ( Unidad de Iztacala III) la taxonernizaci6n

de la conducta debe tomar como criterio a la Funci6n Intercon

ductual definida ésta en términos del tipo de "... contacto en

tre organismo y ambiente...", además de la forma "... como se

interrelacionan todos los factores del campo en referencia a

este contacto.« ( pág. 11). Esta taxonomizaci6n consiste de ca

tegorlas que definen niveles inclusivos de complejidad, que - 

constituyen a los Paradigmas Generales. Una vez establecidas

estas categorías, su funci6n organizativa y heurística resal- 

ta al concebir la posibilidad de categorizar a su vez niveles

de complejidad entre eventos dentro de una misma funci6n in— 

terconductual. A éstos se les denomina Casos Empíricos Genera

les. Más aún, los Casos Empíricos Generales pueden describir

Paradigmas Operacionales y Paramétricos que se derivan en te!! 

minos de la " ... naturaleza cuantitativa de las relaciones y - 

elementos que la componen... Este análisis permite agrupar fe- 

n6menos tradicionalmente considerados como casos separados y

ubicar en dominios diferentes casos asociados exclusivamente

por su determinaci6n operacional." ( pág. 16). 

La aproximaci6n evolutiva en este punto de vista im- 

plicaría la descripci6n de estas Funciones, o modos de inter- 

acci6n, a través de la filogenia y la ontogenia*. Ribes ( comu- 

nicaci6n personal) ha expresado que incluso la conducta es — 

uno de los posibles criterios para diferenciar entre especies

o grados evolutivos, es decir, en términos de la forma que to

ma la interacci6n en cada poblaci6n de organismos. Por ejem— 

plo, se dice que los humanos poseemos funciones particulares

que no compartimos con los otros animales. Estas Funciones se

caracterizan por presentarse dentro de ciertas normas estable

cidas socialmente y por estar " desligadas" del ambiente fIsi- 

co; son la Funci6n Sustitutiva Referencial y la Sustitutiva - 

No Referencial. Sin embargo, puede decirse que una descripci6n

de funciones distintivas en las especies o grados evolutivos

no es suficiente para caracterizar a la conducta de cada po— 

blaci6n; es necesario tomar en cuenta también a la " estructu- 
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ra conductual", entendida ésta como las formas de organizaci6n

de las instancias de los estímulos y las respuestas que suby1

cen a la funci6n. Quizá ésto podría redundar en un estudio de

las actividades o patrones de acci6n de los organismos impli- 

cados en la Funci6n particular de que se trate. 

Por otra parte, el análisis ontogenético permite con

cebir la descripci6n del desarrollo de las funciones de los - 

organismos. El " aprendizaje" corresponde al establecimiento - 

de nuevas funciones de estímulo -respuesta y no tanto a la " ad

quisici6n de nuevas respuestas". La descripci6n de estos pro- 

cesos " hist6ricos" implica conocer las condiciones necesarias

y suficientes bajo las que ocurren. Estas condiciones no co— 

rresponden a la organizaci6n " momentánea" de los factores del

campo conductual ( aproximaci6n funcional),, sino más, bien a -- 

los factores responsables. de la organizaci6n establecida, es

decir, aquellos que están implicados en la historia de interac

ci6n entre el organismo y su ambiente. El modelo de campo pro

puesto por el Mtro. Emilio Ribes no intenta especular sobre - 

estos factores, sino más bien aporta una herramienta útil pa- 

ra detectar los cambios ocurridos al nivel de la » estructura

conductual". 



P A R T E ii

LA APROXIMACION INTERCONDUCTUAL A LA

FUNCION: DOS CASOS ILUSTRATIVOS. 



En la Parte I se describieron, en términos generales, 

las distintas formas en que podemos anroximarnos al estudio

de la conducta de los organismos, considerando a ésta como

una funci6n de " sistemas conductuales". Dijimos que los siste

mas conductuales son analizables, como cualauier otro sistema

en términos de su estructura y funci6n, además de su origen y

desarrollo; es decir, en términos de las aproximaci6nes fun— 

cional y evolutiva que Mayr ( 1961) concibe para la biología. 

Pusimos especial énfasis en los distintos niveles de análisis

dentro de cada aproximaci6n, tratando de describir en forma ~ 

breve a las posibles conclusiones derivables de una concepci6n

tal. 

En la Parte II presentaré material basado principal- 

mente en el modelo te6rico propuesto por Ribes ( Unidad de Iz- 

tacala III), que incluye básicamente una proposici6n de los - 

Casos Empíricos Generales de dos tipos de Funci6n Interconduc

tual: la Dimensional y la Suplementaria. Esto tiene el prop6- 

sito de ilustrar de alguna manera el trabajo te6rico y metodo

16gico que puede realizarse basándose en los supuestos de di- 

cho modelo. Sin embargo, es importante recalcar que el traba- 

jo no está de ninguna manera completo, por lo que no se pre— 

senta una descripci6n exhaustiva de las variantes paramétri— 

cas y Paradigmas Operacionales y Paramétricos de las vuncio— 
nes mencionadas. 

Algunas suposici6nes básicas de este modelo te6rico

ya fueron expuestas en la Parte I por lo que a continuaci6n - 

s6lo recalcaré algunos conceptos clave. En primer lugar, tra- 

taré el concepto de ' conducta', que se encuentra _Lntimamente

ligado con el de ' funci6n'. En segundo lugar, enfatizaré las

diferencias de lo que se conceptualiza como " conducta biolog1
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ca» y " conducta psicol6gica". 

En la Parte I definimos una ' funci6n' como el modo - 

de operaci6n o conducta de un sistema. Cuando se desea conocer

la funci6n de un. sistema, ésta se puede conceptualizar como - 

la interacci6n de la actividad del sistema con la actividad - 

de otro. De esta forma pueden establecerse relaciones funcio- 

nales entre los parámetros de ambas actividades, lo cual cons

tituye el dato, objeto básico del interés científico. Cuando

identificamos al organismo como un todo y a su ambiente, como

sistemas interactivos, e intentamos el análisis funcional, Po

demos definir el campo de estudio de la conducta de los orga- 

nismos. En el modelo de Ribes existen varios tipos de siste— 

mas conductuales definidos por la Funci6n implicada por dis— 

tintos modos de organizaci6n que definen primordialmente tres

Paradigmas Generales: el Biol6aico, el Psicol6gico y él Social

En otras palabras, estos niveles de organizaci6n son tipos de

conducta, modos de operaci6n del organismo. 

En el modelo de campo la diferencia básica entre la

conducta biol6gica y la psicol6gica estriba en la naturaleza

de la relaci6n entre el organismo y su ambiente. La conducta

biol6gica, definida por la Funci6n Dimensional ( Capítulo 4), 

se caracteriza por ser una relaci6n invariapte entre un cam— 

bio en el ambiente y un cambio en el organismo y además, por

presentarse en todos los individuos de una misma especie. Es- 

ta última característica imDlica necesariamente la existencia

de una estructura morfol6gica subyacente a la Funci6n, la cual

forma parte del bagaje genético del organismo. Por su parte, 

la conducta psicol6gica tiene ciertas propiedades que la defi

nen por exclusi6n de la conducta biol6gica. La psicol6gica de

pende en forma necesaria de las estructuras morfol6gicas, pe- 

ro no la explican en forma suficiente. La funci5n psicol6aica

depende de una historia de interacci6n del organismo con su - 

ambiente. En otras palabras, las funciones biol6gicas tienen

un origen filogenético mientras que las psicol6gicas se conci

ben primordialmente en la ontogenia. 

Según Ribes,' son cinco las funciones psicol6gicas, - 

de complejidad creciente, donde las más complejas incluyen a
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las más simples, y son: Contextual, Suplementaria, Selectora, 

Sustitutiva Referencial y Sustitutiva No Referencial ( Simb6li

ca). Como ya mencionamos anteriormente, las dos últimas son - 

funciones exclusivamente humanas, mientras que las otras pare

cen pertenecer a la mayoría de los organismos animales. Sin - 

embargo, entre más alto se encuentre un animal en la escala - 

filogenética es más factible encontrar funciones de orden su- 

perior. 

El Capitulo 5 trata únicamente con la Funci6n Suple- 

mentaría. Aquí se exponen algunos criterios 16gicos para la - 

derivaci6n de los Casos Generales de la Funci6n, basados en - 

la noci6n de ' contingencia'. Se proponen tres Casos: i) Con— 

tingencia Simple; ii) Contingencia Antecedente; iii) Contin

gencia Concurrente. Posteriormente se analiza a la Contingen- 

cia simple derivando sus variantes paramétricas a través de - 

definir los factores implicados en la f6rmula propuesta. Por

último, se ilustra la forma como pueden ubicarse distintos Ca

sos Operacionales dentro de lo que se denomin6 el Paradigma 0
peracíonal de los Eventos Condicionantes. De esta forma se -- 

pretende sentar las bases para trabajar sistemáticamente los

demás Casos Generales ( Antecedente y Concurrente) e incluso - 

aquellos pertenecientes a las demás funciones psicol6gicas de
tipo interactivo. 



C A P I T U L 0 4

LA FUNCION DIMENSIONAL. 

Hace más de tres siglos algunos pensadores creían -- 

que el ser humano actuaba voluntariamente porque sus acciones

parecían provenir del alma. Sin embargo, aparte de poseer un

alma, el ser humano también posela un cuerpo. Concebían por - 

lo tanto la posibilidad de que existieran actos que tomaran - 

parte sin intervenci6n alguna del alma, los cuales, por su na

turaleza, debían ser involuntarios y propiamente " mecánicos". 

Como el alma era un don exclusivamente humano, las - 

acciones de los animales podían explicarse en forma diferente; 

no habla alma que suponer. Los animales eran vistos como má— 

quinas que almacenaban energía para actuar. Otras veces la e- 

nergía parecía provenir de " estímulos", es decir, de fuerzas

externas que se podían identificar y que actuaban sobre él. - 
Además, por su carencia de alma, sus movimientos y acciones - 

deblan ser involuntarios y de carácter mecánico. 

Pero es bien sabido que en los humanos también se -- 

pueden detectar movimientos con esas mismas características y

que además comparte con los animales. Por ejemplo, cuando se

aplica calor muy intenso en una mano, ésta se retira " automá- 

ticamente"; si se roza la c6rnea del ojo se produce " sin que- 

rer", el cierre del párpado. La existencia de estos " reflejos" 

no dej6 lugar a dudas sobre la existencia de una naturaleza - 

animal en el ser humano. Los movimientos reflejos parecían o- 

currir por estímulos sin mediaci6n del alma, por lo que no -- 

eran controlables a voluntad. 

Descartes propuso una explicaci6n de estos movimien- 

tos inspirada en el mecanismo hidráulico que hacía funcionar

a los muñecos de los jardines reales en Francia. En su medelo

del " arco reflejo" consider6 una serie de estructuras supues- 
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tas, como " válvulas", " cuerdas", " tubos" y " fluidos" que co— 

nectaban la acci6n desde el 6rgano sensorial hasta el músculo. 

Posteriormente el deseo por conocer el verdadero me- 

canismo de la acci6n muscular deriv6 en experimentos cuyos da

tos permitieron agrandar el conocimiento te6rico y metodol6gi

co en fisiología. Ahora, se puede decir que la Fisiología se

interesa por las funciones y procesos vitales de la materia - 

viva, como la respiraci6n, reproducci6n, digesti6n, etc. etc. 

Así la acci6n muscular se considera actualmente como una fun- 

ci6n más de toda la complejidad de los sistemas vivos. El cam. 

po de la Fisiología ha crecido enormemente, e incluso ha abor

dado funciones que se consideran tradicionalmente de naturale

za " psíquica", como la Sensaci6n, la Percepci6n, la Memoria, 

el Aprendizaje, la Motivaci6n y el Pensamiento entre otras. - 

Los fisi6logos que se interesan por este tipo de procesos se

llaman Psicofisi6logos y su objetivo es « ... dilucidar el modo

en que funciona... ( el cerebro humano) ... para producir la casi

infinita variedad de modelos de conducta que muestran los or- 

ganismos." ( Thompson, 1973: 15). En otras palabras, la Psicofi

siología intenta explicar los procesos conductuales U. e. fun

ciones del organismo total) reduciéndolos a procesos más sim- 

ples, como serían: Las caracteristicas de operaci6n de estruc. 

turas morfol6gicas y bioquimicas. No es nuestro interés aquí

cuestionar la validez explicativa de tales análisis, sin em— 

bargo, se considera importante reconocer la aportaci6n del co

nocimiento biol6gico al entendimiento de la conducta de los

organismos. El punto de vista de McGaugh ( 1971) es en este

respecto: 

La conducta puede verse desde muchas pers
pectivas. La conducta del hombre y de o-= 
tros animales es causada por millares de - 

procesos complejos y entrelazados. Debido

a que los animales son seres biol6gicos es
claro que una comprensi6n completa de la - 

naturaleza y de las causas de la conducta
requiera que ésta sea vista desde la pers- 
pectiva biol6gica ... En años recientes ... ha

habido un surgimiento dramático de interés

por las aproximaciones interdisciplinarias

al estudio de la conducta. Los psic<Slogos



38 - 

descubrieron a la Etología y viceversa. A. 

pesar de los problemas territoriales, el - 

descubrimiento ha tenido un efecto altamen

te sinérgico. Los psic6logos redescubriel- 

ron a la Fisiología s6lo para encontrar -- 

que esta disciplina se había especializado

en numerosas e importantes subdivisiones - 

como la Neurofisiología, Neuroendocrinolo- 

gla y Neuroquímica. La Neuroanatomía se - 

complementaba con la Neurocirugía moderna. 

Otras disciplinas incluyendo a la Farmaco- 
logía, la Genética, la Biofísica y la Inge
niería también han contribuido grandemente
a nuestra comprensi6n de la conducta. Aho

ra es completamente obvio que el estudio ::' 

de la conducta no es un privilegio privado

de ninguna disciplina única. Una aproxima

ci6n interdisciplinaria no s6lo ha de tole
rarse, sino que es esencial. " ( pág. xi y xii) 

A pesar de todas estas derivaciones, el problema fi- 

los6fico de la « acci6n refleja", entendida ésta como " ... una

respuesta mecánica ( involuntaria) uniforme y adecuada del or- 

ganismo a un estímulo externo o interno al organismo mismo" - 

Abbagnano, 1963), aún permanece en la actualidad, aunque con

diferentes matices. Desde la perspectiva científica se ha abor

dado dicho problema intentando descubrir los mecanismos o cau

sas pr6ximas de este tipo de respuestas y describiendo las re

laciones invariantes entre las propiedades observables y cuan

tificables del estímulo y la respuesta. Uno de los resultados

de esta investigaci6n fué el enlistado de las llamadas Leyes

Estáticas y Dinámicas del Reflejo por Sherrington, las cua— 

les representan las caracterísitcas de la conducci6n refleja

c. f. Skinner, 1931). Algunos otros científicos han visto la

posibilidad de generalizar estas " leyes" a otros patrones de

comportamiento más complejos, pero que conservan de alguna ma

nera el carácter " mecánico" e " innato" del reflejo, por ejem- 

plo, la conducta instintiva ( c. f. Manning, 1979). De esta for

ma puede decirse que los procesos descubiertos en Fisiología

podrían aplicarse para describir a una clase de relaciones en

tre el ambiente y el organismo que comparten una propiedad en

común. En otras palabras estos procesos podrían describir a - 

las características de operaci6n de diferentes sistemas reac- 
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reactivos. A continuaci6n trataremos de elaborar un poco más

sobre estos conceptos. 

LA FUNCION DIMENSIONAL. 

Se denomina conducta a la forma en la que un organis

mo interactúa con el medio ambiente. La tarea del estudioso - 

de la conducta es describir estas formas de interacci6n y ana

lizar las leyes y condiciones que la determinan. La primera - 

tarea implica categorizar tipos de interacciones entre ~¡ os

ambientales ( estímulos) y cambios en el organismo ( respuestas). 

101 criterio más adecuado para definir categorías que las des- 

criban es la forma en que opera el estímulo para determinar - 

el cambio conductual que se observa, es decir, la funci6n del

estímulo. Como ya vimos, las funciones de estímulo que se con

sideran en el modelo de campo son: Dimensional, Contextual, - 

Suplementaria, Selectora, Sustitutiva Referencial y Sustituti

va No Referencial ( Simb6lica). Aquí nos ocuparemos de la Fun- 

ci6n Dimensional, categoría que describe al tipo de interac— 

ci6n más simple entre el ambiente y el organismo. 

La Funci6n Dimensional, como su nombre lo indica, 

describe el control que ejercen las propiedades físicas de

los estímulos sobre cambios en la actividad del organismo. 

Considirese por ejemplo, a un organismo unicelular como la a- 

mibaj Siempre que se tocan las paredes de estos organismos con

algún objeto, resulta la formaci6n de una protuberancia llama

da pseud6podo o falso- pi6, la cual pe rmite al organismo mover

se hacia el punto estimulado. El cambio en el estado del orga

nismo, la formaci6n del pseud6podo, es una reacci6n ante pro- 

piedades físicas o dimensionales del estímulo. En términos ge

nerales, las características más importantes de estas reaccio

nes son: 

a) Que se presentan invariablemente ante la propiedad del es- 

timulo que las controla; y

b) Que ocurren en todos ( o casi todos) los miembros de la mis

ma especie. 

En otras palabras, se dice que son reacciones " inna- 

tas", inplicando solamente que forman parte del equipo estruc
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tural del organismo. Es por esta raz6n que se dice que son -- 

reacciones que no dependen de la experiencia individual; son

reacciones que ocurren sin previo " aprendizaje". 

Las características anteriores, ' al y ' b', han esti- 

mulado el estudio de estas reacciones en base a dos puntos de

vista, distintos en cuanto al nivel de su análisis: el biol6- 

gico y el psicol6gico. Desde el punto de vista biol6gico, es- 

tas reacciones dependen necesariamente de la funci6n de estruc

turas localizables en el cuerpo del organismo, las cuales evo

lucionarón como lo hicieron debido a las " ventajas" adaptati- 

vas que presentan. El conocimiento de la naturaleza de estas

reacciones dependerá de los descubrimientos en Genética del - 

Comportamiento. El conocimiento de los procesos que permiten

la reacci6n nos lo brindará el estudio de la Fisiología ( prin

cipalmente del Sistema Nervioso). Dentro de esta misma línea

hay algunos que claman la necesidad del estudio de la conduc- 

ta como un sistema de adaptaci6n al ambiente: la tarea dé la

Etología es describirlo y analizarlo. 

Desde el punto de vista psicol6gico y específicanen- 

te- de la Psicología Interconductual, las interacciones descri

tas por la Funci6n Dimensional, son ejemplos de conducta bio- 

16gica. A continuaci6n se presentará la descripci6n de la Fun

ci6n. 

La Funci6n Dimensional puede concebirse ccmo el caso

más simple de interacci6n entre un cambio:.ambíental y un cam- 

bio en el organismo, es decir, como el caso más simple de con

tacto entre un estímulo ( E) y una reacci6n o respuesta ( R). - 

La funci6n del estímulo la ejercen propiedades físicas ( o di- 

mensionales) del objeto estimulador, lo cual puede represen— 

tarse con el simbolo É, e identificamos a la propiedad física
particular con X. Con esta simbología puede representarse a - 

la Funci6n Dimensional de la siguiente manera: 

DIAGRMIA 1

EOX — ------ RX
T I
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lo cual implica que dada la ocurrencia de una propiedad ffsi- 

ca ( 0) X de un est -'mulo se obtendrá la aparici6n de un cambio, 

también X, en el estado del organismo, cuya relaci6n es inva- 

riante y no depende de la historia particular del organismo. 
Ast mismo, el diagrama ( 1), señala que la reacci6n RX produce
algún efecto sobre el cambio ambiental que provoc6 la reacci6n. 

De la Funci6n Dimensional se derivan Casos Gene

rales con base al tipo de reacCi6n que provoca el estímulo -- 

EOX. Esto debe hacerse así para ubicar dentro de las catego— 

rías a las características más importantes de los procesos -- 

conductuales, y así poder determinar la funci6n de los distin
tos sistemas reactivos de un organismo. Se puede pensar en mu

chas instancias de posibles criterios definitorios de tipos - 

de reacci6n. Un criterio cualitativo seria la esDecificidad— 

inespecificidad de la reacci6n al estímulo. otro criterio, 

aunque de tipo cuantitativo, seria el aumento -decremento de

alguna propiedad definitoria de Rx* Sin embargo, ninguno de

estos criterios refleja la caracteristica interactiva de RX, 
es decir, la funci6n de la reacci6n misma para con el estImu- 

lo provocador. Entonces, si se definieran tipos de reacciones

6n con el estimulo evo - en términos de la funci6n de la reacc1

cador, invocando de esta manera a la naturaleza misma de la - 

funci6n, tendríamos tres posibles casos 16gicos. 

1) Neutralidad. La reacci6n no produce cambio sobre el estl- 

mulo que la provoca. 

2) Negatividad. La reacci6n produce carbios en el estímulo

que se caracterizan por la ausencia ( o sustracci6n) de

cualidades distinguibles ( EOX ). 
3) Positividad. La reacci6n produce caribios en el estimulo

que se caracterizan por la presencia ( o adici6n) de cual¡ 

dades distinguibles ( En)' 
A continuaci6n se describirán los Casos Genera- 

les de la Funci6n Dimensional. 

CASO GENERAL 1: Reacciones de Prenaraci6n. 

El caso 16gico de neutralidad permite ubicar -- 

reacciones que no producen cambio alauno sobre el estímulo cue



42 - 

las provoca. Por lo tanto, puede decirse que este tipo de reac

ciones son inespecíficas. En forma diagramática el caso se re

presenta así: 

DIAGRA14A 2

Eox

lo que implica que dada una propiedad física X de un estímulo

E), ocurrirá un car -bio, también X, en el estado del organis- 

mo ( Rx ). ( NOTA: Cabe hacer notar aquí, que la invarianza de ~ 

la relaci6n E - R que distingue a la Funci6n Dimensional está ~ 

implicada al enfatizar que EOX no producirá una reacci6n Y
dentro de ciertos límites disposicionales situacionales, no

hist6ricos). Para ilustrar este caso tomemos en cuenta reac— 

ciónes con las características mencionadas, aue difieran en - 

cuanto al tipo de cambio en el estado del organismo: 

a) Transici6n RE__* r 1 Inplica cambios en las propiedades - 
n — * 

cualitativas de R. ( U implica un estado de R no definido). 

b) Transici6n RRIT—#% 2 . 
Implica cambios en las propiedades

cuantitativas de R -( el subindice numérico se refiere a los va

lores particulares del parámetro definitorio de R, es decir, 

son los valores que puede tomar X). 

La variante ( a) incluye la ocurrencia de alguna

actividad específica del organismo o de estructuras del orga- 

nismo ante EOX . Las reacciones " sensoriales" ( por ej. proce- 

samiento de rodopsina, actividad ciliar en la c6clea), las -- 

reacciones fisiol6gicas que acompañan a las " emociones" ( por

ej. secreci6n de adrenalina, p-iloerecci6n, chillido) son c?_M- 

bios cualitativos en el estado del organismo que ocurren en - 

forma invariante ante cambios físicos en el ambiente ( por ej. 

iluminaci6n, cambios ondulatorios en la presi6n del aire, la

aplicaci6n de un choque eléctrico al cuerpo del organismo). 

También se ubican reacciones reflejas, que algunos autores
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llaman " preadaptativas" o " no- adaptativas", como la de los re

flejos consensual, de babinski, sobresalto, etc. 

La variante ( b) incorpora a las reacciones que

consisten en un cambio de las propiedades cuantitativas de un

sistema si~ e activo. Las " reacciones generalizadas de orien

taci6n" ( por ej. cambios en la presi6n sanguínea, en la acti- 

vidad cardíaca, glandular, cerebral, etc.) son ejemplos de es

ta variante paramétrica. 

Todas estas reacciones no modifican a las pro— 

piedades del estímulo que las evoca; su aparici6n, desapari— 

ci6n, cambios en intensidad, forma, posici6n, etc., son inde- 

pendientes de la reacci6n del organismo. As -t pues, la funci6n

de este tipo de reacciones puede concebirse en términos de -- 

los cambios que produce el estímulo sobre el organismo en SI. 

Su funci6n es de preparaci6n, en el sentido de que se dispone

un cambio en el estado reactivo del organismo. 

CASO GENERAL 2: Reacciones de Regulaci6n. 

Mientras que en el Caso de Neutralidad se inclu

yen reacciones " inespecIficas" al estímulo E , el caso de ne

gatividad ubica a reacciones " específicas". Esto es as! por - 

la naturaleza " verdaderamente" interactiva de la reacci6n. Rx

produce cambios en EOx caracterizados por la ausencia de sus
cualidades distinguibles, la cual puede representarse con el

símbolo E OX 1 En forma de diagrama, la representaci6n de este

Caso General de la Funci6n Dimensional es la siguiente: 

DIAGP-NDIA 3

EOX

Lo que quiere decir que dada una propiedad tísica ( 0) x de un

estímulo, ocurrirá un cambio también X, en el estado del orga

nismo. La funci6n de esta reacci6n es producir la ausencia ( o

sustracci6n) de las propiedades definitorias del estímulo, es

decir, producirá la ausencia del estímulo EOX . 
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Ilustraremos este caso definiendo variantes pa- 

ramétricas con base al tipo de estímulo que produce la reac— 

ci6n. RX puede ser evocada por cambios ambientales de los si- 
quentes tipos: 

a) Transici6n E"Jñ — 4» EOX Implica cambios en las propiedades - 
cualitativas de E. 

b) Transici6n Eoxi 1 OX2 Implica cambios en las propieda-- 

des cuantitativas de E. 

En la primera variante pueden incluirse reaccio

nes provocadas por la. ocurrencia de un evento, y en la segun 

da aquellas reacciones cuyo " estímulo" lo constituyen cambios

en el nivel de estimulaci6n ( la cual es " constante", por defi

nici6n). Dadas estas características, a las reacciones de es- 

te Caso General se les identifica por el hecho de invertir -- 

los estados transicionales mencionados arriba U. e. por produ

cir En 6 Exi ). Así pues, la ocurrencia de un evento físico -- 

por ej. ruido intenso, luz intensa, calor intenso, irritaci6n

en la piel, etc.) puede producir reacciones que tiendan a re- 

ducir sus propiedades ( por ej. reacciones de " huida" como vo- 

lar o correr; reacciones reflejas como rascarse, estornudar, 

toser, etc.; reacciones de , tropismos y tactismos negativos). 

Por otro lado, un cambio en el nivel de " estimulaci6n" ( por - 

ej. cambios en temperatura, iluminacift, concentraci6n de oxi

geno en el aire, etc.) puede producir reacciones que tiendan

a mantener el nivel de estimulaci6n previa a la alteraci6n -- 

E.,), como por ejemplo,. temblor muscular; cambios en el diá- 

metro pupilar; cambios en la tasa cardíaca, etc. 

Las características de operaci6n de estos siste

mas que se acaban de describir permiten concebir a estas reac

ciones como regulatorias de las condiciones de estimulaci6n, 

de aquí que este Caso General, definido en términos de la fun

ci6n de la reacci6n, se llame " Regulaci6n". 

CASO GENERAL 3. Reacciones de Ajuste. 

Este Caso General incluye a las reacciones que

producen cambios en el estímulo al añadir cualidades distin— 

guibles. Al igual que el Caso General 2, estas reacciones son
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verdaderamente" interactivas, s6lo que en el sentido opuesto

Así, puede decirse que la funci6n de estas reacciones es pos¡ 

tiva con. respecto al estímulo evocador. En forma diagramática, 

este caso se representa de la siguiente forma: 

DIAGRAmA 4

Eox____.,_____, On

X

Lo* que implica que dada una propiedad física ( 0) X de un estí

mulo, ocurrirá un cambio, también X, en el estado del organis

mo. La funci6n de RX consiste en afectar al estímulo evocador
a través de la adici6n de propiedades de estímulo ( n) en el - 

campo interconductual. Por consiquiente, E n producirá cambios
en el estado reactivo de] organismo, los cuales pueden simboli

zarse con Rn . ( NOTA: Esta filtima relaci6n, En 9 n , no nece

sita representarse en el diagrama 4 puesto que está implIcita

en la definici6n de En ) . Este caso general trata pues con reac

ciones que " modulan" a las propiedades del estímulo ( y que a

su vez controlan propiedades específicas de respuesta). De a- 

quí que la funci6n de este tipo de reacciones pueda concebir- 

se como un ajuste de las condiciones de estímulo. 

En este Caso General de la Funci6n Dimensional

pueden incluirse reacciones que van desde un cambio en la po- 

sici6n del organismo en direcci6n al objeto estimulador ( como

en los tropismos y tactismos positivos), hasta secuencias de

cambios más complejos, por contener un número grande de varia

ciones en el estado reactivo del organismo ( como en los llama

dos Patrones Fijos de Acci6n). Por ejemplo, algunas arañas ma

chos ejecutan acciones de cortejo ( R) ante la hembra ( E), las

cuales afectan a ésta en forma selectiva. El macho se coloca

fuera de su alcance exhibiendo elaboradas posturas de sus miEr1

bros y de otras partes del cuerpo. Después de ésto, la hembra

tiende a aproximarse hasta que se realiza la c6pula. Otros e- 

jemplos son los patrones de respuesta en la construcci6n de - 

nidos, cuidado de crías, defensa de territorio, etc,, los cua
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les han recibido el nombre de instinto por su funci6n adapta- 

tiva, complejidad del patr6n rectivo y - su estabilidad ante el

cambio externo. También algunas reacciones reflejas ( por ej. 

succi6n, prensi6n) tienen la funci6n de ajustar las condicio- 

nes ambientales. 

MMMMTONES. 

La Funci6n Dimensional nos permiti6 agrupar a ~ 

diferentes tipos de respuestas que dependen en forma necesa— 

ria y suficiente de la estructura morfol6gica y fisiología del
organismo. Ast definida la Funci6n Dimensional, ésta se cons- 

tituye en una categoría te6rica de utilidad heurística que u- 

bica a las respuestas que caracterizamos anteriormente como - 

T' mecán¡ cas", " involuntarias" e " innatas". Sin embargo, en la

práctica es difícil encontrar una reacci6n de tipo dímensio— 

nal que sea " pura", en el sentido de no ser determinada, ni - 

siquiera parcialmente, por la historia del individuo. Además

no existe método confiable ni válido que permita determinar - 

el grado de efecto de la experiencia individual sobre una rea_ 

ci6n dimensional. Quizá sea suficiente por lo pronto recurrir

a los análisis experimentales y comparativos de las respues~- 

tas de interés y determinar si pueden clasificarse como patro

nes específicos. 
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LA FUNCION SUPLEMENTARIA: ALGUNAS NOTAS SOBRE LA NOCION DE
CONTINGENCIA' Y SU APLICACION. 

Una relaci6n de continaencia es aquella en la - 

que un evento ocurre sí y s6lo si han ocurrido otros eventos

o condiciones necesarias. Por ejemplo, cuando la distribuci6n

de frecuencias de un evento X depende de la distribuci6n de - 

frecuencias de un evento Y, puede decirse que el evento X es

contingente al evento Y. En otros términos, EX es contingente
a Ey cuando la probabilidad de EX dado Ey es mayor o menor a
la probabilidad de EX dada la ausencia o no ocurrencia de. Ey, 
Esto puede simbolizarse de la siguiente manera: 

P ( E / E ) : j! P
X Y ( EX/ Éy) 

El caso en que la relaci6n entre ambas probabi~ 

lidades es % ayor que" definiría a una contingencia positiva, 

mientras que la relaci6n " menor que" definiría a una negativa. 

El caso en que la relaci6n entre ambos términos de la f6rmula

es " igual que" define la ausencia de contingencia entre EX y

Ey* 
En la Funci6n Suplementaria los criterios opera

cionales describen que la ocurrencia de un cambio en el ambien., 

te ( E X ) depende necesariamente de alauna actividad específica

del organismo ( R 1 ) , la cual es mediadora de la " suplerentaci6n" 

de funciones al estímulo contextual. En esta relaci6n puede - 

hablarse de la existencia de tres tipos de continaencia: 

1) E X depende de RY; 2) E X depende de la ocurrencia de algún
estímulo contextual, especificado o no; 3) La dependencia de

RY respecto de los estímulos contextuales. Esta última rela— 

ci6n no es manipulable ( pero si especificable) y de hecho cons

tituye el interés básico de la Funci6n Suplementaria. Por es- 

ta raz6n la derivacién de los Casos Generales no incluye cri- 
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terios relativos a esta relaci6n contingencial, sino s6lo a - 

las dos primeras. A continuaci6n se describe una forma de de- 

rivar Casos Generales tomando en cuenta las relaciones entre

la suplementaci6n y diversos segmentos de estímulos y de res- 

puestas. 

CASOS GENERALES. 

Considérense dos universos independientes pero rela

cionables entre sí, el universo de los cambios ambientales o

estímulos ( E) y el universo de los cambios en el estado de -- 

los organismos o respuestas ( R). Cada uno de estos universos

está compuesta por dos clases de eventos, n y 1, siendo n el

conjunto de propiedades no especificadas y 11 aquél de las pro
piedades sí especificadas. Esta última clase a su vez está -- 

compuesta de X, Y 6 Z elementos o subclases las cuales se ex- 

cluyen mutuamente. El diagrama siguiente muestra lo antes des

críto: 

E v,. I "— K V%. 

7*NEl k.C1/ 

Fy 1

Ahora bien, si los elementos de estos dos universos

no se relacionaran, no se podría hablar de conducta ya que és

ta se define como la interacci6n entre eventos E y eventos R. 

Así, la relaci6n entre una' propiedad R con una propiedad E -- 

las define a éstas como propiedades funcionales, y el tipo de

relaci6n entre ellas constituye el criterio de las distintas
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Funciones de las cuales la Sunlementaria es una. 

En la Función Suplementaria se especifica la ocurren

cia de E X dada necesariamente la ocurrencia de una propiedad
R especificada, 6 R

34 ; 
éste es el requisito principal. Simb6li

camente la contingencia se representarla as!: 

P ( E X / R yI ) ' l P ( E X / Rn) 

Sin embargo es importante tomar en cuenta el " con -- 

texto" dentro del cuál R, puede ocurrir y dependiendo de este

tipo de relación se pueden derivar los distintos casos de la

Función Suplementaria aue cumplan con los siguientes criterios

categóricos: 

1) Los Casos Generales deben ser inclusivos; 

2) Deberán estar ordenados en términos del número y tipo de - 

elementos que implique cada relación o caso. 

Para llevar esta derivación a cabo es conveniente - 

recurrir al siguiente diagrama donde se especifican los tipos

de relaciones que pueden existir entre la clase R,, y el un¡ -- 

verso de los eventos E; el diagrama muestra tres tipos de re- 

laciones (~ ~): 

a) La relación E- R en la cuál sólo las propiedades de
n y, 1

R están esnecificadas. 
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b) La relaci6n en la que tanto las Propiedades de
Pí 1 - - 

E como de R se han especificado. 

c) La relaci6n
y )4---( EX Z), 

en la que se des

criben relaciones de alto orden, es decir, relaciones especi- 

ficadas áe relaciones especificadas. 
Sustituyendo factores en la f6rmula de la Cont ingen

cia, estas relaciones pueden simbolizarsé como sigue: 

R1) P ( E x / En n R 1 ) il! P ( E x / E n n RX ) 

R2) P ( Ex /Epl ( 1 RX ) l P ( EÑ/! n R Yf ) 

R3) P LEX/ ( E n R ) U ( E 0 R - 7-1 P EEX/ ( Er n Ry) U ( E () R
Pí y ZI) ZI) 

Por lo tanto, RI puede denominarse el caso de " Con- 

tingencia Simple", R2 será el caso de " Continqencia Anteceden

te" y R3 el caso de " Contingencia Concurrente". 

Lo anterior describe pues las caracteristicas forma

les de una estructura de símbolos, es decir, el aspecto sin— 

táctico de lo que hemos llamado Casos de la Funci6n Suplemen- 

taria. Conviene ahora analizar las relaciones entre los simbo

los y lo que representan, ésto es, el aspecto semántico, lo - 

cual configura la noci6n de Paradigma Operacional. Un Paradig. 
ma Operacional define "... la naturaleza cuantitativa de las - 

relaciones y elementos que lo componen." ( Ribes, Unidad de Iz

tacala 111: 16). 

Así pues, los criterios definitorios de los Paradig
mas Operacionales permiten identificar casos o tipos par-:icu- 

lares de relaciones entre variables, los cuales corresponden

en la literatura clásica a nombres como " castigo", " escape", 

programas de reforzamiento diferencial", etc. Revisemos ésto

para el caso de la Contingencia Simple. 

EL CASO GENERAL DE LA CONTINGENCIA SIMPLE. 

Cuando un evento E. ocurre sí y s6lo si ha ocurrido

la condici6n E
n t) RX decimos que estos eventos guardan una re

laci6n contingencial simple. En la simbologlapropuesta la -- 
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Contingencia Simple se representaría así: 

Epí 11 Rpí
p ( EX / En n RYí ) : 1 P ( EX / E )< rl Rn ) 

E n n Rn] 

Ahora bien, tomando en cuenta lo anterior, los Para

digmas Operacionales se pueden definir considerando las dis— 

tintas formas en que pueden definirse los elementos interac— 

tuantes ( variantes paramétricas), cuya interacci6n está des— 

crita en términos generales en la f6rmula propuesta. Entonces, 

todas aquellas operaciones que cumplan con los criterios men- 

cionados serán casos operacionales de la Contingencia Simple. 

A continuaci6n se sugerirán distintas formas en las que pue— 

den definirse los elementos EX, E n , 
R, y sus relaciones: n , 

P, para derivar los Paradigmas Operacionales de la Contingen- 

cia Simple de la Funci6n Suplementaria. Posterio mente se ejeT
plificará la 16gica propuesta con casos particulares de la li

teratura clásica. 

1. Variantes R

La definici6n de ' respuesta' es un aspecto muy con- 

trovertido en la Psicología actual, sin embargo, para nuestros

prop6sitos, nos podemos limitar a hacer un análisis en térmi- 

nos de las características operacionales que ha tomado este - 

concepto en diversas aproximaciones, tratando de abstrae-rcri

terios 16gicos para su definici6n. 

Anteriormente definimos el término ' respuesta' como

un cambio objetivo en el estado del organismo. Uno de los con

ceptos clave en esta definici6n es el de ' estado del organis- 

mo'. Si se pudieran identificar distintos niveles dentro de - 

los cuales puede modificarse un organismo, cualquier cambio - 

en sus parámetros podría conceptualizarse como una Respuesta. 

Hay tres tipos de respuestas las cuales difieren en

tre si en términos del nivel de molaridad del análisis de los

cambios en el organismo: 

1) Reacciones. Estos son cambios en alguna activi— 

dad o proceso de las estructuras de un organismo. En otras pa

labras, son cambios de tipo. fisiol6gico. Cambios en -el nivel
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de secreci6n glandular, en la presi6n sanguínea, en la activi

dad eléctrica cerebral, en la temperatura corporal, etc.; son

ejemplos de reacciones. 

2) Movimientos. Son cambios en la configuraci6n es- 

pacio -temporal del organismo o de sus partes. Los movimientos

pueden describirse mejor como cambios en la topografía del or

ganismo, definida ésta en términos de coordenadas espacio~tem

porales. Son cambios físicos descriptibles en base a sus pro- 

pios parámetro.s ( por ej. fuerza, direcci6n, velocidad, etc.). 

3) Actividades. Son conjuntos de movimientos y/ o de

reacciónes especificados que comparten una misma funci6n. Es- 

te concepto está muy relacionado con el de " cperante", corre- 

laci6n entre clases de respuesta y clases de estímulos que -- 

describen a la conducta definida ( determinada) por sus conse- 

cuencias. Skinner ( 1969) dice que la respuesta es un miembro

o instancia de una clase, y un ejemplo de esas instancias es

la " presi6n de palanca«. Esta respuesta es sucept,ible' de ana- 

lizarse conforme a los parámetros mencionados arriba para los

movimientos" ( c. f. Notterman & Mintz, 1965). Aquí el concep- 

to de ' actividad' denotará más bien secuencias de diversos mo

vimientos especificados ( Rví ) y/ o no especificados ( Rn ), que - 

comparten una misma funci6n, la cuál está definida por su re- 

laci6n contingencial con un cambio especificado en el ambien- 

te ( Ex ). 
Antes de presentar una proposici6n de casos opera— 

cionales de R,,., es importante enfatizar que los parámetros

que definen cada tipo de R0 son 16gicamente diferentes entre
sí. Considérese, por ejemplo, la relevancia del parámetro " lo

calizaci6n" para las Reaccionesl o el parámetro " magnitud" pa

ra una actividad; obviamente no tienen sentido. Sin embargo, 

puede intentarse un análisis molecular o reduccionista de una

actividad en términos de los parámetros definitorios de los - 

movimientos, o de un Movimiento en términos de los parámetros

de las Reacciones. La validéz de tales análisis debe demostrar- 

se en el dominio de lo empírico. 

Volviendo a nuestra definici6n de ' resnuesta', otro

concepto clave para la derivaci6n de casos operacionales es - 
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el de " cambios de estado" del organismo. Un cambio de estado

es una transici6n a partir de un valor paramétrico a otro va- 

lor del mismo ( u otro) parámetro. Así pues, representaremos a

estas transiciones con el signo " . A continuaci6n se -- 

mencionan seis distintos tipos de transiciones, o respuestas

3

RFí
1) Rn  0 -----* RX 4) RRT—" Rn -- 0 iRx1

2) Rn -;> 0 ---*, RX S). RÑ-1-------> Rn —' 0 -----* RX2

6) R~g* R3) Rx ---- 4>Rn n
0

Una vez definido el dominio del conjunto RIr s6lo - 

resta recalcar los siguientes puntos: 

a) Por el término ' respuesta' se entiende todo cam- 

bio objetivo en el estado del organismo. 

b) Se conceptualizan niveles de molaridad en el aná

lisis de " estados del organismo" definidos por paránetros dis

tintivos. Reacci6n, Movimiento, Actividad, constituyen s¿Slo - 

etiquetas útiles que hace referencia a un conjunto particular

de parámetros que delimitan el análisis cuantitativo de la. -- 
respuesta. 

c) Una respuesta es un cambio de estado, una transi

ci6n de un cierto valor paramétrico a otro. Definimos seis ca

sos con ayuda de Rn , el cual puede especificarse en términos

3. n, el conjunto de propiedades no especificadas, 
no Puede defini se en términos de los parámetros - 
de R 6 E. Sin embargo, si se tcxna en cuenta una di
wnsi6n ajena a cualquier parámetro definitorio de
R ¿S E, com el TIRIPO, se puede entonces especifi- 

car restricciones para que EX ocurra dado Pn. Así, 
Rn puede asumir dos valores: n --O, que implica crue
no hay restricci6n temporal; W,' implica una res- 
tricci6n temporal igual al val7cr- particular de n. 
Por ej., en el caso ' 2', % está definida ror la - 

transici6n l n> 0 oRX. Esto implica que a partir
de un cierto evento, no deberá ocurrir RX por un - 
cierto intervalo de tiempo ' r a cero" (%> 0) . 

Después de transcurrido éste, la ocurrencia de RX
será seguida por EX con cierta probabilidad ( por - 
ej. programas de intervalo fijo). 



de dimensiones ajenas al organismo o al ambiente. El tiempo - 

e s̀ tal dimensi6n, cuyo " valor" puede especificarse ( n > 0) o - 

dejarse sin especificar ( n = 0). 

d) Las variantes paramétricas definidas para el con

junto Rví se sustituyen directamente en la " f6rmula" de la con- 

tingencia simple, derivándose así distintos paradigmas opera- 

cionales definidos por los casos particulares de tal conjunto. 

2. Variantes E * 
n

En la f6rmula de la contingencia simple se especifi

can dos conjuntos de eventos como condicionantes de la ocu--- 

rrencia de Ex, que son En y Rr/ * En la secci6n anterior defi

nimos las variantes correspondientes a R,,, condici6n necesa— 

ria pero no suficiente para la ocurrencia de E
x . 

En esta sec- 

ci6n definiremos el dominio de E
n

el cual representa al con- 

junto de propiedades no especificadas de cambios ambientales. 

Al igual que con el conjunto R
n' 

las propiedades -- 

funcionales del conjunto En no son definibles en términos de - 
los parámetros de los estímulos, por lo cual necesitamos una- 

dimensi6n aparte para definir el dominio de este conjunto. -- 

Procederemos entonces, tal como lo hicimos para con el conjun

to R
n . 

La dimensi6n paramétrica definitoria del conjunto E
n - 

será el tiempo contado a partir de un evento convencional, de

rivándose por lo tanto, dos variantes: 

A. En 0

B. En 0

En la variante " A" se implica que no hay restric--- 

ci6n temporal impuesta, mientras que en la variante " B" la -- 

restricci5n temz:,oral. es igual al valor " ma, 7or a cero" que se - 

especifique. En otras palabras, cuando E n = 0, R Q( es condici6n

tanto necesaria como suficiente para la ocurrencia del evento

consecuente E
x . 

Si E
n " 

mayor a cero", entonces E x no ocurrirá
a menos que se cumplan ambas condiciones; es decir, después - 

de que haya transcurrido un tiempo y además una respuesta es- 
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pecificada. Cabe recalcar que el condicionante En > 
0 no im- 

plica de ningún modo que RVí no deba ocurrir durante el tiem— 
po especificado. Lo único que se implica es que R,, no produ- 

cirá a E x a menos que también haya ocurrido En > 0. A modo - 

de ilustraci6n, considérense los programas de Intervalo Fijo: 

11 ... la primera respuesta que ocurra después de un intervalo

de tiempo medido a partir del reforzamiento precedente es re- 

forzada. ( Ferster & Skimer, 1957). 

3. Variantes E
x . 

Podemos identificar el evento E X como aquel condi— 
cionado por la ocurrencia de E n y Rr/ " E x es, en otras pala— 

bras el evento consecuente. Dentro de la funci6n suplementa— 

ria este cambio ambiental es el "
suplementador" de funciones - 

al estimulo contextual y en la literatura clásica ha recibido
nombres como " reforzador" o " castigador" dependiendo de sus - 

funciones, es decir, dependiendo de la direcci6n de los cam— 

bios que produce en algún parámetro definitorio de R. Un " Pe - 

forzador" es aquel evento que hace más probable la ocurrencia

de una respuesta especificada, mientras que un " Castigador" - 

es el evento que decrece la probabilidad de ocurrencia de R. - 
Así, estos eventos están definidos en términos de la direc--- 

ci6n del cambio en un parámetro de R y a partir de ese cambio
se identifica la Funci6n del evento. En nuestro contexto te6- 

rico la funci6n de los eventos contingentes es más general -- 

que la que implica " un cambio en la direcci6n de s6lo un pará

metro de R." 

Anteriormente definimos el dominio de R1 en térmi— 
nos de los parámetros distintivos de diferentes niveles de mo
laridad del universo dp cambios en el organismo. Nuestra pos¡ 

ci6n aquí para el conjunto de eventos E x
es la misma. Deriva

renos pues, variantes paramétricas considerando el nivel de - 

molaridad en el análisis de los cambios ambientales definidos

en términos de parámetros distintivos: 
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1. Alteraci6n. Es un cambio en el nivel de alguna actividad 0

proceso de las estructuras del organismo. Esta definici6n ne- 

cesita aclaraci6n, puesto que es idéntica a la de " reacci¿5n". 

Sin embargo, existe una diferencia clara que estriba en la -- 

relaci6n contingencial entre los cambios. Por ejemplo, si se - 

analizan las consecuencias de un movimiento, digamos, cerrar- 

los párpados, el cambio producido como consecuencia se puede - 

analizar a un nivel relativamente molecular como sería en tér

minos de las alteraciones en la sintetizaci6n de pigmentos vi

suales. Si detenemos la respiraci6n, ésto puede tener conse— 

cuencias sobre la presi6n sanguínea, o si tomamos una copa, - 

también pueden producirse cambios a nivel fisiol6gico bien es

pecificables. N6tese que estos cambios no son modificables en

la configuraci6n espacio -temporal del ambiente; es decir, no - 

implican cambios de posici6n o de elementos dentro de un con- 

texto ambiental. Algunos autores, como por ejemplo Logan

1976), les denominan estímulos de ' 1retroalimentaci6n". 

2. Evento. Es un cambio en la configuraci6n espacio -temporal - 

y estructural del ambiente. En otros términos, los " eventos" - 

son cambios en los parámetros físicos ( posici6n relativa, ve- 

locidad, fuerza, cantidad, masa, presi6n, temperatura, ilumi- 

naci6n, etc.) o químicos de los objetos. 

3. Situaci6n.. Es un conjunto de eventos y/ o alteraciones que - 

comparten una misma funci6n. La " funci6n" que define a este

tipo de Ex , es la relaci6n contingencial que guarda con la

respuesta especificada. Las características definitorias del - 

concepto " situaci6n" pueden parecer tautol6gicas, sin embargo

puede definirse en términos de parámetros distintivos ( por ej. 

un evento que de distribuye en el tiempo con probabilidades - 

diferenciales, puede definir dos " situaciones" distintas si - 

se encuentra que los parámetros de R son también diferencia— 

les en cada " situaci6n"). De cualquier forma, aquí utilizare~ 

mos s6lo aspectos operacionales para definir " situaci¿5n" y la

conceptualizaremos como los parámetros de secuencias de even- 

tos. 
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Los estímulos son cambios objetivos en el estado - 

del ambiente. Por las mismas razones expuestas para el con— 

junto R ;< , las variantes paramétricas del evento especifica- 

do EX y pueden derivarse a partir del tipo de transici6n de
un valor paramétrico a otro. Las transiciones son las mismas

que las que se derivaron para el conjunto R, , a saber: 

A. E = 0 ----* E C. E= --- 9E > 0 E. E7r--- OE :> 0—* EX2
n x X n X1 n

B. E > 0 o D. E ---~--* E > -> E F. Et— E > 

n X X1 n w 0 X1 x n y

4. Variantes , n -. El símbolo ' In « es el, producto I¿Sgico

de dos conjuntos, y dentro de la f6rmula de la contingencia
simple puede leerse como la conjunci6n " Y". Así, la Ilinter— 

sécci6n"" del conjunto En y del conjunto Rpí es la clase que - 
define su relaci6n contincencial con EX. Sin embargo, la co- 

nectiva , n - ¿s " Y" no describe las_relaciones condicionales

que los eventos E n y R,, pueden tener entre sí. Por ejemplo, 

0 ha transcurrido
R,, puede Droducir a EX sí y solo si En > 
ya; 6 En -7 0 puede producir a Ex s6lo si RX ocurre simultá— 

neamente. Las variantes 11 0 1' pueden especificarse entonces

como casos de «

metacondicionalidadl1
o condicionalidad entre

condicionantes. Son las siguientes
4 : 

A) ( E > 0 -==* R )==# E ; B) ( R E — " > 0*= t'R E x
n )< X r n > 

0)== 1>EX; C) ( r

5. Variantes P. El símbolo " P" significa " probabilidad" y — 

en la continaencia simple " P" es la probabilidad de ocurren- 

cia de E X dadas las condiciones En RX . Por " probabilidad" 

4. El símbolo significa 11condiciona a". 

Cuando el símbolo es ' se implica que an-r- 

bos eventos deben ocurrir simultáneamente ( por - 

ej. un prograue conjuntivo ( TF, RF1). La varian- 

te A puede ejemplificarse oon un programa IF; 
la ví¡riante B es un procedimiento de demora, - 
cuyo interval7o es puesto en acci6n por una R y
dur,-nte la cual pueden ocurrir o no, otras res— - 
puestas. 



58 - 

se entiende la frecuencia de ocurrencia de un evento, relati- 

va a todas las ocaciones en que pudo haber ocurrido. Quizás - 

el concepto más interesante en esta definici6n es el de " oca- 

ci6n", ya que lo que éste implica puede variar dentro de una

gran gama de condiciones. Sin embargo este problema lo hemos

resuelto, aunque quizás parcialmente, al haber definido ya -- 

los diferentes tipos de condicionantes E n y Rpí y sus relacio- 
nes, que dimos por llamar " metacondicionalidad" ( ver secci6n

cuatro). Ahora, al definir P como una frecuencia relativa, es

te paránetro puede variar a lo larqo de un continuo, desde 0

cero) hasta 1. 0 ( uno), el valor m1nimo y máximo posible res- 

pectivamente. Sin embargo para nuestros prop6sitos, especifi- 

caremos tres ( 3) valores de P como variantes: a) P = 0; b) 

P = 1; c) P - 7 0 <_, 1

Estos valores de P pueden ser adoptados por ambos

términos de la f6rmula de Contingencia Simple, ampliándose

ast el dominio de P para abarcar una definici6n mas precisa

del concepto de contingencia. As1, tenemos: 

A) P ( E X / En
n R

Yí ) > 
P ( EX/ E n

n R
Fí ). Contingencia Simple Posl

tiva. 

B) P ( E X / En (
1 R

Fí ) = 
p ( EX / E n

f) R
Ví ). 

No Contingencia. 

C) P ( E X / En () RVí ) —' P ( EX / E n r' RFí ). 
Contingencia Simple Nega

tiva. 

Hasta aquI henos analizado los aspectos sintáctico

y semántico del modelo de relaciones de contingencia, tal co- 

mo se aplicarlan para poder ubicar los casos operacionales de

la Contingencia Simple. A continuaci6n se presentará un análi

sis de casos operacionales de la literatura clásica en base a

la 16gica propuesta. Los casos se pueden englobar en tres con

juntos: 

A) Casos que se derivan de considerar las variantes

paramétricas de los condicionantes ( E n n iz,). 
B) Aquellos que se derivan de las variantes del e— 

vento consecuente o condicionado ( EX ). 
C) Los que se derivan del parámetro de Probabilidad

r) - 
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Estos tres conjuntos de casos constituyen los dis— 

tintos Paradigmas Operacionales de la Contingencia Simple. 

A. Paradígma Operacional de los Eventos Condicionantes. 

1. Cuando se toman en cuenta características parti- 

culares de los cambios en el organismo, se puede hacer contac

to con ciertos procedimientos clásicos que' a su vez pueden de

finir hasta áreas de investigaci6n. Tal es el caso de un área

conocida como " Condicionamiento Operante de Respuestas Aut6no

mas", nombre que hace referencia al tipo de sistema nervioso

que controla su aparici6n. Este tipo de respuestas se refiere

principalmente a cierta actividad glandular o de los 6rganos

de musculatura lisa como el coraz6n.* Una característica impor

tante de estas respuestas es la que Skinner ( 1938) argumenta

diciendo que existe poca raz6n en esperar que estas respues— 

tas se condicionen ya que no " actúan naturalnente sobre el am

biente en ningún modo como para producir un reforzamiento" -- 

pág. 112). Aún hoy día se discute mucho este punto sin que se

haya resuelto algo firme todavía ( Black, Osborne y Ristow, -- 

1977). De cualquier forma, operacionalmente estos casos corres

ponden a la variante paramétrica del conjunto %, que se refie

re a." Reacciones". Algunos tipos de " reacciones" que se han - 

empleado en procedimientos " operantes" son: La actividad elec

trica cerebral ( Alcaráz y Diaz de Le6n, 1975), la tasa cardía

ca ( Engel y Gottlieb, 1970) y la respuesta galvánica de la

piel ( Stern, 1967). En estos estudios se hace contingente a

la ocurrencia de la respuesta la presentaci6n de un sonido o

estimulacton intracraneal que algunos autores han dado por -- 

llamar estímulos " reforzantes" y otros, estímulos de " retro -- 

5
alimentaci6n" 

S. Los estímulos de " retroalimentaci6n" están re 
41 

presentados por el caso pararréstrico en el que EX, 
el estírrulo consecuente, se define por la transi- 

ci¿Sn F, EX2X, 
0 , lo cual representa cambios cuan

titativos en una dúrensi6n dé un estímulo que es, 

por definici6n, contínua. ( Esto se revisa dentro

de los casos operacionales de EX). 
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2. Por otra parte Skinner ( 1938) habla de otro tipo

de respuestas, las " operantes", las cuales constituyeron el - 

foco de interés del área de investiaaci6n llamada ' Tondiciona

miento Operante". Skinner pensaba que las respuestas que invo

lucraban al sÍstema musculo- esquelétíco, caracterizadas por - 

él mismo como " voluntarias", eran suceptibles de condicionar- 

se haciendo que un evento " reforzarite" siguiera a su ocurren- 

cia. ( Como ya dijimos anteriormente, el concepto de reforza— 

miento se deriva de que Skinner haya encontrado cambios orde- 

nados en un parámetro de la respuesta que 61 eligi6: La tasa

de respuesta de la presi6n de una palancal. El reforzamiento, 

es decir, la presentaci6n de una pelotita de comida, seguía a

una presi6n de la palanca, respuesta que es descriptible en - 

términos de los cambios en los parámetros físicos del organis

mo. Skinner mismo concibi6 a la respuesta como movimientos -- 

Schoenfeld, 1975). En este caso operacional de los " movimien

tos" pueden ubicarse arreglos contingenciales que emplean co- 

mo respuesta: Picar una tecla, presionar un bot6n, jalar una

cadena, pisar un pedal, morder un trozo de hule, etc. 

Un " movimiento" es un cambio en la configuraci6n es

pacio- temporal de un organismo o de sus partes, descriptible

en términos de parámetros físicos. Ahora, cuando se define a

una clase de estas respuestas en términos de un valor o rango

de valores particular de uno de estos parámetros, se hace con

tacto con un área llamada ' diferenciaci6n de respuestas'. La

diferenciaci6n es el proceso que ocurre cuando un reforzador

se hace contingente a la ocurrencia de una clase de respues— 

tas definida por características físicas especificadas, y ope

racionalmente este proceso consiste en que la distribuci6n de

respuestas se conforma a los límites de la clase reforzada -- 

Catania, 1968 y 1973). Por ejemplo, se han diferenciadc, den

tro de ciertos límites, la fuerza, duraci6n o topografía de - 

la presi6n de palanca, o la localizaci6n del picoteo de tecla, 

cuando estas propiedades definen la clase a ser reforzada. 

3. El siguiente caso operacional de RFf es el ce las
actividades" a las que definimos como secuencias de movimien
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tos y/ o de reacciones especificadas y no especificadas. Este

concepto es similar al de " operante compleja" de Catania ( - 

1973). ( Se aclara que aquí solo incluiremos a aquellas secuen; 

cias de movimientos o actividades que ocurren sin un c ambio

específico en la estimulaci6n contextual. Aquellas que corres

ponden a un estímulo contextual específico se tratarán en la

Contingencia Antecedente). 

a) Los casos más simples de " actividades" son aquellos defi- 

nidos por las transici6nes R
n > 

0 ---* RX y RX Rn"> 0* 

En ambos casos X puede referirse a los parámetros de las reac

ciones, movimientos o actividades, pero los casos se ilustran

mejor cuando X es el parámetro de un inovimiento. En el pri— 

mer caso, por ejemplo una presi6n de palanca que siga a un - 

período especificado en el que no haya ocurrido ésta, será - 

seguido por un E x, El período de R
n > 

0 puede comenzar par— 

tiendo de un evento convencional especificado que no corres- 

ponda al conjunto R,,, ya que una operaci6n así definirla se- 

cuencias más complejas que se revisarán abajo. Tanpoco el in

tervalo Rn > 0 puede iniciarse dado un estímulo contextual - 

específico, puesto que algo así correspondería a la " Contin- 

gencia Antecedente". Por lo tanto, R
n > 

0 s6lo puede iniciar

se por Ex 6 E n > 
0. En la transici6n R 0' la ocu— 

rrencia de una presi6n de palanca inicia un período del? 0

en el cual no deben ocurrir estas respuestas. Una vez conclu

ido este período sin la respuesta especificada le seguirá la

presentaci6n de Ex, 
Estas " Actividades" como requisito de " reforzamien

to" pueden ilustrarse bián mediante los arreglos contingen-- 

ciales que Staddon ( 1972) llama " Programas ir-no` ir ( go -no- 

go) o contingencia de Reforzamiento Diferencial de Otras Con

ductas, y " no- r -ír" ( no go- go) 1, que han servido para estu- 

diar el control " temporal" de la conducta, la demora del re- 

forzamiento contingente y otros t6picos relacionados. 
b) La transici6n R r describe la sucesi6nf_1_—— hRn 0 '

X 1

entre dos clases de eventos R, los especificados y lcs no es
pecificados. XI es un valor o un rango de los valores de un

parámetro de los eventos R. Rn es el conjunto de cambios en
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el organismo no especificados, cuyas propiedades también ocu- 

rren en el tiempo y ocupan un espacio. Como ya revisamos ante

riormente Rn puede especificarse en términos de estas dimen— 
siones físicas ( tiempo; espacio), sin tener que hacer referen

cia a las propiedades definitorias de eventos R 6 E. Elegimos

el tiempo para definir R n y determinamos dos variantes: R = O

y R n > 0 ( ví ase la nota # 3). En términos coloQuiales la tran- 

sici6n que se discute considera al evento Rxi como un evento
intermitente con respecto al tiempo. Skinner habla de linter- 

mitencia' en otro sentido. Si establecemos que cada respuesta

que ocurra producirá un evento ' suplementario' ( Ex ) y a 4sto
le llamamos ' reforzamiento continuo', entonces el reforzamien

t
1

o ' intermitente' se refiere al ' reforzamiento discontinuo', 

un programa de acuerdo al cual no toda respuesta es reforzada". 

Ferster y Skinner, 1957: 728). Una de las formas en las que - 

Skinner program6 el reforzamiento intermitente consistía en - 

presentar un reforzador después de que hubiere ocurrido un nú

mero especificado de respuestas ( Programa de Raz6n). Este nú- 

mero por supuesto, debería ser mayor a la unidad. Otra forma

consistía en determinar un tiempo después del cual la primera

respuesta es reforzada ( Programa de Intervalo). Fsta forma de

programar el ' reforzamiento intermitente" merece un comenta-- 

rio al margen. 

Supongamos que el tiempo especificado como condici6n

suficiente de reforzamiento fuera tan pequeño o más pequef5o - 

que el IRT ( Intervalo Entre Respuestas) mínimo de la ejecuci6n

de un sujeto particular. ¿ Podría entonces hablarse de ' Inter- 

mitencia' segdn la definici6n de Ferster y Skinner? Una forma

de resolver este problema es a través del parámetro ' P'. 

Volviendo nuevamente a la transici6n que aquí nos - 

ocupa diremos que el caso R
xi iRn  0 Rxi se refiere a

la definici6n de los condicionantes en términos de un número

particular de RX; igual que en los programas de ' raz6n'. Esto

es así porque la transici6n describe secuencias de un mismo - 

evento, las cuales pueden especificarse en términos del núme- 

ro de ocurrencias de tal evento. Ahora, recordemos que Xl pue

de referirse a los parámetros de ' reacciones', ' movimientos' 
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o ' actividades'. Cuando XI es un parámetro de un ' movimiento' 

se pueden ubicar casos en que el evento'' suplementariol se -- 

presenta cuando ha ocurrido un número particular de presiones

de barra o picoteos de tecla. Cuando Xl es el parcámetró de

una actividad pueden incluirse procedimientos de Programas

Tandem con componentes iguales o, en otras palabras, Progra— 

mas de Raz6n de Segundo orden sin estímulo exteroceptivo co— 

rrelacionado con los componentes ( Kelleher, 1966). 

A~ á, el parámetro de ' número de respuestas' permi

te ubicar distintos casos operacionales al concebir distintas

formas en las que puede especificarse este requisito. Así' pues, 

tenemos que el número de respuestas puede ser fijo ( Programas

de Raz6n Fija) o variable en el sentido de que el número espe

cificado como requisito es diferente entre un ' reforzador' y
6

el siguiente ( Programas Entrelazados) . Las formas en las que

pueden especificarse estos cambios son en términos de la adi- 

ci6n de una constante al requisito anterior de respuestas ( Pro

gramas Entrelazados Incrementantes) o su sustracci6n como en

los procedimientos de Programas Entrelazados Decrecientes de

Ferster y Skinner ( 1957) o Berryman y Nevin ( 1962). Tambi1n - 

pueden especificarse en términos de distribuciones predetermi

nadas por progresiones geométricas, logarítmicas, etc. Los va

lores resultantes se podrían aleatorizar para controlar posi- 

bles efectos de secuenciaci6n y se podrían denominar Idistri- 
buciones seudo -aleatorias' para distinguirlas de aquellas re- 

sultantes de variar el paránetro de Probabilidad que defini— 

ría a las distribuciones temporales de eventos en forma ' ver- 

daderamente aleatoria'. ( Desconozco literatura que describa - 

tales procedimientos). 

Por otra parte, la transici6n Rxi Rn > 0 -----*, Rxi
establece ahora a R

n > 
0 como criterio para la ocurrencia - 

de un evento ' suplementario' ( E x ). La secuencia descrita ha— 

bla de un tiempo en el que deben presentarse otras respuestas

6. En los programas entrelazados el número de res
puestas como requisito del reforzador varía en -:' 
funci6n del tiemno a nartir dpi rpfn-r7.zimis- nt-n nré- 
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R
n '> 

0) para que una sucesi6n de un ndmero de dos ocurrencias - 

de Rx1 sea seguido por EX, 
Así pues, cuando Xl es el parámetro de un movimien- 

to; este caso permite ubicar operaciones referentes al ' refor- 

zamiento diferencial de tiempos entre respuestas ( TER' s) ( Thom

pson y Grabowski, . 1972). Los autores citados utilizan ese nom- 

bre para referirse a la operaci6n de reforzar la ocurrencia de
una respuesta especificada, s6lo cuando ha sido precedida por

un tiempo en el que no ocurre R y que se cuenta a partir de la
respuesta precedente. Además, estos mismos autores prefieren - 

llamarla así para evitar la ambigUedad de los conceptos de ' re

forzamiento diferencial de tasas bajas' o ' de tasas altas'. E- 

xisten dos procedimientos, aquél en el que se refuerza la ocu- 

rrencia de TER' s mayores a un valor especificado y en el que - 
el TER a ' reforzar' es menor al valor establecido. En el pri— 

mer caso tenderían a reforzarse TER' s relativamente largos de- 

rivándose posiblemente una tasa de respuesta relativamente ba- 

ja y en el segundo, los TER' s tenderían a ser relativamente
cortos, obteniéndose tasas relativamente altas. 

Cuando XI es el parámetro de una ' actividad' este

caso describe por ejemplo, a los Programas de Segundo Orden de

Reforzamiento Diferencial de Tasas Bajas y Altas. Kelleher, -- 

Fry y Cook ( 1964) en un segundo experimento sobre programas a- 

justivos utilizaba un procedimiento en el que los sujetos ob— 

tienen un reforzador al completar un requisito Fijo de Raz6n - 

RXI ), si es precedido por una pausa inicial mayor al valor de

la pausa requerida ( Rn > 0). Si la pausa obtenida es más C.orta

que la requerida, la raz6n termina con un ' tiempo fuera' ( cor- 

to período en el que el sujeto no tiene posibilidad de emitir

la respuesta reforzada y, por lo tanto, puede decirse que está

asociado con la ausencia de reforzamiento). Los autores mues— 

tran que ésta es una propiedad diferenciable de las ' activida- 

des' y sugieren que quizás hasta siga los mismos procesos que

ocurren cuando XI es el parámetro de un ' movimiento'. 

c) El caso operacional al que se refiere la transici6n: 

Rx1 >_ 0 ---* RX2 permite ubicar aquellos requisitos de -- 
respuesta definidos en términos de la ocurrencia de una secuen
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cia de un mínimo de dos valores de un mismo parárnetro. El sím

bolo ' X' se refiere al parámetro definitorio de los eventos R

y el subIndice numérico a los `valores particulares que éste - 
puede tomar, los cuales se han establecido como requisito. del

evento suplementario. Esta característica describe a aquellos

casos en que el requisito de respuesta es una transici6n de - 

un valor paramétrico a otro. En otras palabras, se trata de - 

requisitos que implican transiciónes paramétricas de tipo cuan
titativo. Es necesario precisar un poco el uso de los concep- 
tos ' cuantitativo' y ' cualitativo' dentro del contexto metodo

16gicc que aquí se plantea. Un cambio es ' cuantitativo' cuan- 

do consiste de una transici6n dentro de un mismo parámetro. de
R, mientras que un cambio ' cualitativo' consiste de transició

nes de un parámetro o un conjunto de parámetros particulares, 

a otro parámetro o conjunto de parámetros especificados. Así

pues, un cambio cuantitativo implica a las transiciónes que o

curren dentro de una misma clase de R, sea ésta una reacci6n, 

movimiento o actividad. Los cambios cualitativos inplican tran- 

siciónes en el estado del organismo que definen a clases de - 

respuesta distintas. Por ejemplo, al nivel de los movimientos

una presi6n de palanca es distinta en términos paramétricos, 

a jalar una cadena ya que estos movimientos están definidos - 

por un conjunto particular de parámetros espacio -temporales - 

distintivos. 

La transici6n con la que tratamos puede tomar va— 

riantes a modo de ampliar el dominio de casos que se pueden u
bicar. Así pues, Xl, el valor paramétrico ' base', puede ser - 

fijo o variable de reforzador a reforzador. En el primer caso

la presentaci6n de EX depende de la ocurrencia de la transi— 
ci6n de siempre los mismos valores de los parámetros de R. -- 
Por ejemplo, en los programas de conteo ( Mechner, 1959) se re

fuerza la ocurrencia de un cierto n(Imero fijo de presiones de

un operando seguido por una transici6n a otro operando ante - 

el que debe ocurrir por lo menos otra opresí6n. Debe notarse

que esta transici6n ocurre a dos niveles: Dentro de un s6lo - 

parámetro de los ' movimientos', ¡. e. la posici6n geográfica - 

del organismo; y dentro de un s6lo parámetro de las ' activida
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des', ¡. e. nílmero de opresiones de barra. El problema de do— 

ble alternaci6n descrito por Hunter ( 1928), es otro ejemplo - 

de este caso operacional, al igual que los programas Tandem - 

cuyos componentes los constituyen distintos valores de un mis

mo requisito de R. 

En el segundo caso, cuando el valor paramétrico ba- 

se es variable de reforzador a reforzadqr, puede especificar- 

se la regla de cambio en los siauientes términos: 

Primero, el requisito puede ser ' lineal' en términos de agre- 

gar o restar una constante especificada al requisito anterior

Por ejemplo, los procedimientos empleados en el ' reforzamien- 

to diferencial de aproximaciones sucesivas' ( Moldeamiento) em

plean como criterio de EX la transici6n de un valor a otro en
los parámetros de los movimientos. Una vez cumplido el Ultimó

requisito de R, éste se convierte en el valor base sobre el - 

cual se añade una constante ( generalmente arbitraria) para de

terminar el nuevo valor de RX2* Los programas de Raz6n Progre

siva son otro ejemplo de este caso operacional en el que la - 

transici6n requerida debe ocurrir al nivel de los parámetros

de las actividades, ¡. e. nGmero de presiones de palanca. 

Segundo, el cambio puede especificarse con base en una distri

buci6n predeterminada, de los requisitos de R aleatorizados, 

como sucede en los programas de Raz6n Variable al nivel de -- 

los parámetros de las actividades. Los requisitos de R se ob- 

tienen mediante reglas de progresi6n, como la aritmética, geo

métrica, logarItmica, exponencial, etc., para después presen- 

tarlos en orden irregular o al azar, con él objeto de contro- 

lar efectos de orden sobre la variable dependiente. 

Tercero, el cambio en el requisito de R puede determinarse en

funci6n de alguna característica de la ejecuci6n previa. Por

ejemplo en los programas Ajustivos empleados por Ferster y -- 
Skinner ( 1957, y Kelleher, Frye y Cook ( 1964), el requisito - 

del programa de Raz6n variaba en funci6n de la pausa post re- 

forzamiento. También puede tomarse como referencia alguna o— 

tra característica de la actividad, como la tasa de respuesta

o el tiempo entre respuestas. Puede decirse que en los progra

mas Ajustivos cada valor del parámetro de respuesta de inte— 
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rés está asociado a un valor particular de un parámetro del - 

reforzamiento, virtud que permite el análisis de covariaci6-- 

nes entre los parámetros de R y de Reforzamiento. 

Los ejemplos que hemos expuesto hasta aquí pertene- 

cen todos al caso de la transici6n Rxi R
n  

0--~--» RXV ya
que ésta no está restringida por criterios temporales referen

tes a R . Por su part e la transici6n RX-T------4 R
n n > 

0----- h'RXV
sI lo está, ya que se especifica como condici6n necesaria la

ocurrencia de un tiempo de R
n , 

es decir, un tiempo durante el

cual no deberán ocurrir ninguno de los valores paramétricos - 

que definen a RX* Este caso operacional es similar al descri- 

to en el inciso anterior y que relacionanos con el refarzamien

to ' diferencial de TER' s', s6lo que aquI el TER debe ocurrir

entre dos respuestas cuantitativamente distintas y cuyos valo

res se han definido de antemano. ( Desconozco literatura en es

te respecto). 

d) Como se mencion6 anteriormente, la transici6n: 

RX pRn ,> 
0---,, RY describe a aquellos casos operacionales en

los que una sucesi6n de un m nimo de dos eventos de respuesta

cualitativamente diferentes se establece como condíci6n nece- 

saria para la ocurrencia del evento suplementario. Ya hemo S - 

también señalado lo que dentro de éste contexto metodol6gico

entendemos por lo cualitativo, sin embargo convendrta aquI ha

cer algunas aclaraciones adicionales. 

Un cambio al nivel de lo cualitativo en el estado— 

del organismo implica la observaci6n de una transici6n a pgr- 

tir de un parámetro o de un conjunto de parámetros definito— 

rios de una clase X, a otro parámetro o conjunto de ~ tros

que definen a la clase Y. Dicho ésto podrIamos enfatizar que - 

los cambios de nivel, cualitativo o cuantitativo según sea, - 

no son inherentes al fen6meno bajo estudio sino que dependen

del tipo de comparaciones que se realicen entre un estado y - 

otro del fen6meno. Cuando las comparaciones se realizan den— 

tro de una misma clase las concebiremos aquI como pertenecien

tes al nivel de lo cuantitativo. Si se trata de comparaciónes

entre clases se hablará de ellas como relativas al nivel de - 

lo cualitativo. 
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Así pues, la transición IRy __.kRn  0----> Ry incor~ 
pora, a los casos en los que el requisito de R es una sucesión

de dos o más clases o estados especificados del organismo. En

éste caso operacional pueden ubicarse los procedimientos de - 

Programas Tandem. con componentes heterogéneos, definidos tan~ 

to en base a los parámetros de las actividades ( por ej., Tan- 

dem RF - IF) como aquellos de los movimientos ( por ej., Presión

de una palanca, jalar una cadena). Este caso operacional in— 

cluye procedimientos en los que el requisito de respue , sta es

tanto una sucesión ordenada como desordenada, por lo que sólo

en el primer caso podemos hacer referencia al ' encadenamiento

de respuestas'. Una de las condiciones para poder hablar de - 

cadenas de respuestas' es que la sucesión de distintas res— 

puestas sea ordenada ya que "... la respuesta de un reflejo -- 

puede constituir o producir el estímulo evocador o discrimina

tivo de otra." ( Skinner, 1938: 32). Skinner considera la pos¡ 

bilidad de que estos estímulos sean de naturaleza propiocepti

va lo cual, en la mayoría de los casos, nos permite hablar de

ellos como estímulos no especificados. A veces es más fácil

especificar a los estímulos que se producen externamente y
cuando ¿ ste es el caso, como en los programas encadenados, u- 

bicaríamos los procedimientos el algún paradigma operacional

de la ' Contingencia Antecedente'. 

En el segundo caso, cuando el requisito de R es una

sucesión no ordenada, lo que se implica es que no existe nin- 

guna relación causal entre RX y Ry* La única condición es la

ocurrencia de ambos estados especificados sin restricciones

de ninguna clase. 

Por otra parte, la transición R 0 loR

n, y

establece como condición necesaria un tiempo especificado que

debe transcurrir entre la presentación de RX y la ocurrencia
de RY, para que la sucesión sea seguida por el evento suple— 

mentario. Un ejemplo de—estos procedimientos al nivel de las

actividades es la contingencia llamada ' der.ora sobre el cam— 

bio' ( Herrnstein, 1961) muy utilizada en los programas concu- 

rrentes. Este procedimiento asegura que el sujeto experimen-- 

tal no obtenga reforzamiento por responder en el operando ' y' 
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hasta que haya transcurrido un tiempo especificado, contado - 

a partir de una respuesta en el operando ' X'. Según algunos - 

autores como Catania ( 1966) esta contingencia impide la inter. 

acci6n del control de los componentes del programa evitándose

así el desarrollo de la llamada ' súperstici6n concurrente'. 



C A P I T U L 0 6

RESUMEN Y CONCLUSIONES GENERALES

En este trabajo se puntualizaron algunos aspectos - 

relativos a la metodología de la Psicología, con el objeto de

atraer la atenci6n hacía características que pudieran iDermi— 

tir una visi6n de conjunto de los problemas que conciernen a

esta ciencia. 

En la Parte I, este prop6sito se intent6 lograr: 

1. Revisando las distintas formas en las que se ha analizado

el organismo en Biología; 

2. Encontrando paralelismos entre la Biología y la Psicología
en términos de.( a) Las propiedades del objeto de estudio - 

en las que se interesan; ( b) La naturaleza de los factores

que se presumen como responsables de los fen6menos; y ( c) 

Los métodos que se emplean para determinar dichos factores
3. Integrando los puntos anteriores bajo la noci6n de ' Siste- 

ma' que se supone permite conceptualizar los anteriores as

pectos en forma ordenada y simple. 
En el Capítulo 1, se mencion6 que en Biología el or

ganismo se analiza bajo dos grandes enfoques: La Biología Fun

cional y la Biología Evolutiva. Estos son diferentes en cuan- 

to su objeto de estudio, noci6n de causalidad v metodología - 

empleada. La Biología Funcional se interesa por la estructura

y funci6n del organismo, es decir, intenta describirlo en tér

minos de los componentes morfol6gicos que lo constituyen y de
los procesos, o características de operaci6n de dichos compo- 

nentes ( fisiología). Además considera a los factores inmedia- 

tos o " causas pr6ximas" para explicar los procesos bajo estu- 

dio. También la Biología Funcional prefiere a las técnicas ex

perimentales como método para llevar a cabo el análisis de -- 

los procesos mencionados. Estas se caracterizan por la utili- 
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zaci6n de un solo sujeto bajo condiciones restringidas. 

Por su parte, la- Biologla Evolutiva intenta descri- 

bir los cambios en la estructura y/ o funci6n del organismo a

través del tiempo. Pretende explicar dichos cambi os identifi- 

cando factores que se han incorporado al sistema a través de

la historia, es decir, se interesa por las " causas 111timas". 

El método que se emplea en este enfoque es el comparativo, el

cuál implica la utilizacf6n de diversos individuos, o clases

de individuos, y su observaci6n en condiciones poco restringi

das o de campo. 

Las características menéionadas para estos enfoques

de la Biología definen también a dos aproximaciones actuales

de la Psicología. En el Capítulo 2 se llev6 a cabo una revi— 

si6n del Análisis Experimental de la Conducta y del Análisis
Comparativo del Comportamiento ( Etología) tomando en cuenta - 

estas mismas características co el prop6sito de hacer resal- 

tar las diferencias y semejanzas que poseen estas aproximacio

nes con la Biología Funciona! y la Biología Evolutiva respec- 

tivamente. En general, puede concluirse que las aproximació— 

nes biol6gicas y psicol6gicas son semejantes en cuanto a su - 

metodología y noci6n de causalidad y difieren únicamente en - 
términos de la naturaleza de los fen6menos aue se estudian. 

En el Capítulo 3 se intent6 establecer en forma más

precisa las diferencias entre las aproximaciones biol6gicas y
las psicol6gicas, a través de la noci6n de ' sistema' aplicada

al organismo. Al considerar al organismo como un sistema com- 

plejo y multifuncional, se implica la posibilidad de analizar

lo en subsistemas definidos por características relativas a - 

su estructura y funci6n. La conplejidad de los procesos, la - 

naturaleza y número de elementos y sus interrelaciones son -- 

dos criterios que pueden servir para distinguir diferentes ni

veles de análisis. Así, en este capítulo se concluye que la - 

diferencia básica entre las aproximaciones biol6gicas y psico
16gicas, y diferentes enfoques te6ricos, estriba en- la. natura

leza estructural de los sistemas concebidos. 

La Parte II estuvo basada en los supuestos te6ricos

del modelo de campo elaborados por el Zitro. Ribes, con el obje
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to de ilustrar c6mo la PsicologTa Interconductual se aproxima

al estudio de la Funci6n. Siendo este enfoque un desarrollo o

riginal en la psicologla mexicana, se consider6 importante y

oportuno ejemplificar sus alcances heurIsticos, elaborando no

tas y consideraciones respecto a dos tipos de Funci6n Inter— 

conductual. 

El CapItulo 4 describe a la Funci6n Dimensional

donde puede ubicarse a la denominada " Conducta Biol6gica". Es

ta Funci6n abarca a todas aquellas reacciones que dependen -- 

esencialmente de la estructura morfol6gica del organismo y no

tanto de la interacci6n de éste con el ambiente. En el capItu

lo se ofrece una categorizaci6n de los diferentes sistemas re

activos tomando como criterio a la funci6n de la reacci6n res

pecto del es4lmulo que la provoca. Se derivaron tres casos 16

gicos: Preparaci6n, Regulaci6n y Ajuste, que permiten incluir

a las reacciones conocidas como " sensoriales", " emocionales", 

reflejas", tropistas" e " instintivas". 

En el CapItulo 5 se sugiri6 un método que permite - 

derivar en forma sistemática los Casos Generales y Paradigmas
Operacionales relativos a la Funci6n Suplementaria. El método

se basa en la noci6n de " contingencia" expresada en forma al- 

gebráica como relaciones probabilísticas condicionales entre

eventos. De esta forma se derivaron tres Casos Generales: Con

tingencia Simple, Contingencia Antecedente y Contingencia Con
currente. Se élabor6 tinicamente sobre la Contingencia Simple

y sobre s6lo uno de los Paradigmas Operacionales sugeridos, 

con el objeto de mostrar los procedimientos 16gicos básicos

aplicables a los demás Paradigmas y Casos de la Funci6n. 

Por último, quisiera advertir que los conceptos ex- 

presados en este trabajo, quizá parezcan ajenos a cualquier u

tilidad de tipo práctico ante la cual quisiera evaluárseles. 

Una de las limitaciones más obvias de las nuciones metodol6gi

cas es que por sI mismas no pueden influir directamente sobre

la producci6n de tecnologla aplicada a los problemas humanos

individuales y sociales. Al parecer los datos y los tratamien

tos te6ricos son los que influyen en forma directa sobre !&sta, 

al permitir la identificaci6n de un problema determinado como
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perteneciente a una clase ya investigada7 la ley, el princi— 

pio o la técnica misma, se aplican en un intento por resolver

el problema o caso. Tomando ésto en cuenta, puede decirse que

las nociones metodol6gicas resuelven, si acaso, problemas de

distinta naturaleza. 

La Metodología define el campo de una ciencia, lo - 

cuál permite distinguir la naturaleza de los fen6menos, que - 

pueden en algún momento ser la esencia de los problemas a so- 

lucionar en la práctica. En este sentido, la aportaci6n de la

Metodología a la Tecnología es indirecta. Por otra parte, la

Metodología es capaz de guiar fructíferamente a la investiga- 

ci6n te6rica y consecuentemente - a la investigaci6n empírica - 

de los fen6menos. También, las nociones metodol6gicas estruc- 

turadas permiten una ' sinopsis' que, inclusive, puede gozar - 

de una utilidad didáctica directa. En fín, puede decirse que

la Metodología es a la Teoría, lo que la Teoría es a los Da— 

tos, siendo todos ellos esenciales para la construcci6n del - 

conocimiento científico. 
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